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El arte de la tapicería.—Ligeras indicaciones 
relativas al uso de los tapices en la antigüe-
dad y en los tiempos medioevales.—Valor 
artístico de los tapices flamencos. 
El arte de la tapicería, de carácter más mecánico en sus 
procedimientos que el divino arte de Apeles, es esencial-
mente suntuario, y va enderezado, por su naturaleza, más 
bien a agradar y seducir con sus llamativos encantos que a 
instruir y conmover con su expresión y simbolismo. 
Conocido en Europa desde remotos tiempos, si bien las 
tapicerías fabricadas en telar puesto en movimiento median-
te un pedal se designaron primitivamente con el nombre ge-
nérico de tapicerías a la marcha, el tecnicismo propiamen-
te dicho de este arte es relativamente moderno. 
Hasta el siglo XIV (1302) no comenzó a emplearse el 
término técnico de tapicería de alto lizo, y ya lucía esplen-
doroso el sol del renacimiento cuando, en el siglo XVI, se in-
trodujo y se hizo común el de bajo lizo. Ambos procedi-
mientos pueden verse descritos en cualquier manual de vul-
garización científica. 
El doble carácter de belleza y utilidad del tapiz contri-
buyó a que, desde muy antiguo, se mirase el arte de la tapi-
cería con creciente atención y con singular aprecio, hasta 
el punto de que las mismas Sagradas Escrituras y los más 
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célebres escritores profanos le concedieron no escasa 
importancia. Dios prescribe a Moisés en el Éxodo 
(c. XXXVI, v. 1) que rodee el Tabernáculo con cortinas de 
finísimo lino ricamente bordadas: y después el mismo cau-
dillo anuncia al pueblo que, escogidos los obreros, Dios les 
ha infundido el arte de tejer las telas con colores de jacinto, 
púrpura y escarlata sobre lino. 
Homero en la Iliada pinta a Juno con un manto, regalo 
de Minerva, orlado de preciosos dibujos; y ocupada hallá-
base Andrómaca en la tarea de tejer una doble tela de bri-
llante púrpura adornada de flores, cuando la sorprendió la 
fatal noticia de la muerte de Héctor. Herodoto, Filóstrato, 
Clemente de Alejandría y Plinio el naturalista habíannos del 
uso entre los Persas y Egipcios de telas tejidas y adornadas 
de distintas figuras. Y Virgilio, Horacio, y más principal-
mente Cicerón en las Tusculanas, se complacen en descrip-
ciones de ricas y ornamentales telas «Strato pulcherrimo 
textili stragulo, magnificis operibus picto». 
Después de la conversión de Constantino el triunfo del 
Cristianismo introduce una completa y radical transforma-
ción en las costumbres, poniéndose, desde luego, las bellas 
artes al servicio del nuevo culto; y si bien al principio los 
ornamentos fueron de una sencillez austera, conforme a la 
austeridad de la naciente religión, no tardó el entusiasmo 
artístico, puesto al servicio de la nueva devoción, en consa-
grar la habilidad, que antes se empleaba para el refinamien-
to del lujo en la vida pública, a revestir de esplendor las 
manifestaciones del Culto. En Oriente habíase llegado ya a 
tan exagerado refinamiento en el arte de tejer telas precio-
sas, que San Juan Crisóstomo lo reprende ásperamente; y 
Asterio, obispo de Amasea del Ponto en el siglo IV, tiene 
en una de sus homilías esta valiosísima invectiva, tan inte-
resante para la historia del arte: «No hay, dice, límites en 
la pasión de las gentes por esta industria; desde que se ha 
inventado el vano e inútil arte de los tejidos que rivalizan 
con las pinturas y reproducen en las telas, por la combina-
ción de la malla, las figuras de todos los animales, todo el 
mundo desea a porfía adquirir a cualquier precio para sus 
NOCIONES GENERALES "DE TAPICERÍA 9 
mujeres e hijos vestidos cubiertos de flores o con otras imá-
genes de variadísimo efecto. En ellas pueden verse leones, 
panteras, osos, toros, perros salvajes, rocas, cacerías, etc. 
Los mas piadosos de estos hombres opulentos han buscado 
sus asuntos en los Santos Evangelios.» Y Teodoreto nos 
habla de un senador cristiano que en la toga llevaba borda-
da la Pasión de Jesús. 
Al introducir Justiniano, con ayuda de algunos monjes, 
el capullo de seda traído de China, el primer uso que se hace 
de este nuevo elemento, es fabricar telas para la ornamen-
tación de Santa Sofía, telas preciosas que, según Pablo Si-
lenciario, no lograron su esplendorosa visualidad por la agu-
ja diestramente manejada, sino merced a la lanzadera que 
cambia de pronto el color y grosura de los hilos. La herejía 
Iconoclasta mata en Oriente este arte, que empieza, a la sa-
zón, a florecer en Occidente por la emigración de artistas 
bizantinos; y los Cruzados, mas tarde, transportaron a Ve-
necia y Francia el gusto y la industria del tapiz. A esta épo-
ca atribuyen también algunos la introducción del tapiz sa-
rraceno debida a los que, salvados de la matanza de Poitiers, 
se dedicaron en la misma ciudad al ejercicio de esta in-
dustria. 
Del siglo XI es la tapicería llamada de la Reina Matilde; 
del XII y XIII en los inventarios mandados hacer por Boni-
facio VIII se reseñan varias tapicerías; y su desarrollo crece 
a partir de esta época de un modo tan prodigioso que en 
los siglos XIV y XV el uso del tapiz llega a ser general 
en todas las Cortes de Europa, y ya no se prescinde de él, 
como luego veremos, en ninguna solemnidad. 
Flandes, desde el siglo XIV, se pone a la cabeza de es-
ta fabricación; su floreciente comercio y la habilidad de sus 
teñidores de lanas contribuyen al increíble desarrollo de es-
ta industria. El Duque de Normandía adquiere ya en 1348 
una tapicería de lana con asuntos del Antiguo y Nuevo Tes-
tamento; y desde entonces sus talleres no se cansan de te-
jer primorosos tapices de lino de Arras y de lana para pro-
veer a los potentados de Europa. Aquella ciudad superó a 
todas en esta Industria, hasta el extremo de que genéricamen-
2 
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te recibieran los paños de tapicería el nombre de paños de 
Arras, o como en Castilla se decía, de Ras, en los que ge-
neralmente predominaban la lana, el cáñamo o el lino, así co-
mo en Florencia y Venecia, por sus tradiciones de orientalis-
mo, predominaron los de seda con mezcla de oro y de plata. 
La simple cita de algunas cifras será suficiente para for-
mar idea aproximada del desarrollo que adquirió en Flandes 
la industria del tapiz. En 1370 cuéntanse en Malinas y su 
territorio 3.200 telares de lana; en Gante los tejedores cons-
tituyen hasta 27 cuarteles; y, según el testimonio de Eneas 
Silvio, para sostener el enorme tráfico de esta industria con 
Damasco, Alejandría y Estados Europeos, llegaron a entrar 
en Brujas 100 embarcaciones diarias. 
El mas lego, asi mismo, en materia de arte podrá fácil-
mente darse cuenta cabal del coste de los tapices, a la vista 
de los distintos trámites a los que se ajustaba su fabricación. 
Comenzábase por el dibujo que se retribuía espléndida-
mente, máxime cuando su ejecución se encomendaba a pinto-
res de conocida fama y renombre. Rafael cobró 5.000 pese-
tas por cada uno de los cartones que sirvieron a Pedro Van 
Alest, célebre tapicero de Bruselas, para tejer la famosa se-
rie de los «Actos de los Apóstoles» encargada por León X, 
y que, en total, importó a este 15.000 ducados de oro, que 
suponen cerca de un millón de pesetas. 
Después, maestros habilísimos consagraban toda su es-
crupulosa vigilancia al hilado y tinte de las lanas, hilos o 
sedas que habían de utilizarse en los telares, procurando, a 
toda costa, que los colores resultasen permanentes y de 
gran fijeza para que el tapiz no perdiera con el tiempo su 
hermosura y perspectiva. Preparados con tanto esmero los 
materiales, emprendíase la delicada y dificilísima labor de 
estudiar y clasificar los colores y matices a fin deformar 
con su brillante y deslumbradora gama la escena que debía 
reproducirse, empleando tan exquisita atención en el tejido 
que un solo hilo desentonado ocasionaba a veces la pacien-
te y larga tarea de deshacer la urdimbre para sustituir el hi-
lo desentonado por otro de tono más subido o más bajo de 
color en armonía con las exigencias del modelOi 
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Todas estas dificultades, ya de suyo pesadas y costo-
sas, aumentaban en las obligadas transiciones de la luz a la 
sombra o viceversa, que por su naturaleza, reclaman suma 
pericia en el uso de los colores medios para evitar el escollo 
de la yustaposición o de los cambios bruscos de color que 
matan el efectismo de conjunto y quitan mérito y valor a la 
obra. 
A esto hay que añadir además, por una parte, el escaso 
número de colores con que en el siglo XV se había de ma-
tizar y dar tonalidades a la composición, y, por otra, la im-
posibilidad de intervenir en el tejido más que un reducido 
contingente de operarios, y todos de aquilatada pericia artís-
tica, y la molestia en el alto lizo por tener el modelo a la 
espalda, de volver a él la vista a cada momento, y de em-
plear frecuentemente el compás para ajustar con exactitud 
las figuras y los matices en su disposición, proporciones y 
conjunto al modelo que se intentaba reproducir. 
Con esta sucinta enumeración de trámites, y habida 
cuenta de que hoy con todos los progresos realizados en la 
industria y con la casi infinita variedad de colores interme-
dios producidos por la Química un obrero de alto lizo en los 
talleres Gobelinos no puede fabricar más de 28 centímetros 
por jornada, costando al Estado, según Munt, la mano de 
obra solamente más de 2.000 francos por metro cuadrado, 
se comprenderá, sin sorpresa, el coste de aquellos tapices, y 
a nadie extrañará que se aprecien actualmente en esas cuan-
tiosas sumas de dinero que, a primera vista, parecen un fa-
buloso derroche o un lujoso alarde de vana y fastuosa os-
tentación. 
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La Catedral de Zamora, preciado monumento arquitec-
tónico del siglo XII, que ofrece a la contemplación del artis-
ta, con las primeras apariciones de la naciente ojiva en los 
arcos de sus naves, las ultimas y brillantes concepciones del 
arte oriental en su maravillosa cúpula, émula de la famosa 
de Santa Sofía, es un verdadero y expléndido museo de jo-
yas artísticas, conservadas a costa de laboriosos desvelos y 
defendidas de la acción demoledora de los hombres y de los 
siglos por la incansable y perseverante solicitud del Cabildo 
zamorano. 
No vamos ahora a hacer un estudio del notable tesoro 
artístico que nuestra Catedral guarda dentro de sus recios 
muros; ni siquiera intentamos hoy publicar un ligero catálo-
go de sus interesantes y valiosas joyas. Nuestra labor, mu-
cho má smodesta, se reduce sencillamente a dar a conocer la 
variada colección de sus tapices, y a vulgarizar las noticias 
halladas en sus archivos referentes a tan magnífica colec-
ción, de la que bien puede asegurarse sin hipérbole, que 
es única en algunas de sus series, y que difícilmente tendrá 
igual entre las más celebradas y famosas del orbe. 
Antes, sin embargo, de comenzar nuestra labor de vul-
garización, no será fuera de propósito advertir que los tapi-
ces, objeto de nuestras investigaciones, pertenecen todos, 
o la inmensa mayoría, según nuestro sentir, al alto lizo. En-
tre otras razones nos ha inclinado a esta apreciación su tra-
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tna perpendicular, reveladora de la no inversión de las figu-
ras respecto al original, y de estar tomadas o calcadas del 
cartón en el mismo sentido del dibujo. Así parece además 
confirmarlo la circunstancia de no haber en ellas una sola 
inscripción invertida, cosa no infrecuente en el bajo lizo. 
Consignadas estas observaciones a guisa de preámbulo, 
comenzamos por los Mamados 
T A P I C E S ] D E L A VIÑA 
En los inventarios antiguos, que datan del año 51558, fi-
guran colecciones de tapices en nuestra Catedral que, a 
juzgar por la época, el asunto, los donantes, y algún pe-
queño fragmento llegado hasta nosotros, debieron ser pa-
ños valiosísimos. 
Prescindiendo de dos, cuyo asunto era la historia del 
Rey Salomón, y que muy verosímilmente podrían conside-
rarse como contemporáneos del que aún existe en la Cate-
dral de Angers, perteneciente a la famosa serie que, comen-
zada en 1376 por Luis de Anjou, se ultimó por el empeño y 
entusiasmo artístico de Yolanda de Aragón hacia 1417; pres-
cindiendo, repetimos, de ellos, no sin lamentar su desapari-
ción, tenemos que lamentar igualmente la pérdida de otros 
dos no menos valiosos, donados, como los anteriores, por 
Don Juan de Meneses, obispo que fué de esta 'Diócesis, fa-
llecido en 1494, y príncipe que, por su elevada alcurnia, po-
día permitirse el costosísimo lujo de poseer piezas regias 
para el adorno de su cámara. El asunto de estos dos últi-
mos tapices era la historia de Alejandro. ¿Pertenecerían a la 
famosa colección que Felipe el atrevido mandó fabricar en 
Arras para congraciarse con el Sultán Bayaceto, y que fue-
ron tan perfectamente ejecutados, que desde aquella época 
los talleres de la famosa ciudad picarda conquistaron la su-
premacía en tan difícil arte? La estirpe regia del donante ha-
ce muy probable esta hipótesis. 
De la misma época quedan, sin embargo, dos que, aún 
deslustrados por la acción del tiempo, resultan todavía joyas 
de mucho aprecio y valor. Son los dos paños llamados en 
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los inventarios de la Viña. No hay datos en el archivo de la 
Catedral por los que pueda conjeturarse cómo fueron ad-
quiridos estos tapices, reseñados ya como muy viejos en 
los inventarios de mediados del siglo XVI. Pertenecen a los 
tiempos o edad de oro de la tapicería flamenca, o sea al si-
glo XV en que los talleres del Norte de Francia y de Flan-
des llegan a una perfección insuperable. 
En esta época comienza el tapiz a ser el elemento deco-
rativo indispensable en todas las grandes solemnidades; en 
coronaciones de Papas o Reyes, en torneos, en bodas, y 
hasta en guerras y combates, para hacer alarde de aparato-
sa magnificencia, se cubren con soberbios y vistosos tapi-
ces estancias, tiendas de campaña, edificios y calles. De 
ahí las dimensiones desusadas que hubo que dar a esos lien-
zos, y las múltiples combinaciones que el genio del artista 
tuvo que inventar para dar animación a esas pinturas flo-
tantes y movibles, que, transformadas bien pronto en cua-
dros vivos donde los ojos atónitos del pueblo se embriagan 
en un verdadero festín de colores, llevan al alma las emo-
ciones de lo bello. 
La misión educadora que debía y podía llevar a cabo la 
tapicería fué el principal móvil que impulsó a los artistas al 
noble intento de imprimir y trasladar a sus incomparables 
paños, unas veces sentimientos de patriotismo o devoción, 
otras elevadas y abstractas ideas filosóficas, y no pocas in-
teresantes e instructivas escenas tomadas de la historia o 
de la vida real. Solo que la preferencia iniciada en favor de 
las enseñanzas del A. y N. Testamento según las interpre-
taciones y alegorías de los S. Expositores para servir de 
asunto a los tapices, cambió y complicó notablemente el ar-
te de dibujar los cartones, y logró revestir de tal importan-
cia e interés a estas pinturas, que los grandes maestros Van-
Eyck, Roger, Meminc y Bouts ya no se desdeñan en aplicar 
sus dotes de destreza y habilidad a pintar los magníficos 
cartones que habían luego de interpretar en maravillosos te-
jidos los maestros de alto lizo de Arras, Brujas, Turnai o 
Malinas. 
La necesidad de colocar en marco adecuado la multitud 
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de figuras da origen al paisaje, y aparece esa incompara-
ble vegetación, flora iluminada por el sol de una inspiración 
genial, para orlarlas escenas mas tiernas de la vida de Je-
sús o de María. 
A este género precisamente pertenecen los dos paños 
llemados de la Viña. No puede imaginarse nada mas fresco 
y brillante que aquellos claveles, jazmines, violetas y otra 
variada multitud de bellísimas flores que llenan las lujosas 
grecas y trepan exuberantes hasta las vestiduras de los per-
sonajes, derramándose en un alarde de explosión primave-
ral por los márgenes del cuadro, rico de color con este mar-
co de pensil tropical. Las vestiduras, sin llegar a la minucio-
sidad preciosista, son de una riqueza deslumbradora. El di-
bujo es de una gran corrección, y hay figuras, sobre todo 
de mujeres, delicadamente delineadas y de rostro tan ex-
presivo que, indudablemente, fueron trazadas por un gran 
artista. La finura del colorido, la suavidad de los matices y 
lo bien trabado de la composición hace de estas piezas ejem-
plares de gran valor artístico. 
Parece que ha intervenido en las pinturas de los cartones 
mas de una persona; así se comprende cómo ai lado de figu-
ras casi grotescas por la rudeza y descoyuntamiento de su 
actitud haya otras delicadas y correctas en sus perfiles. 
Comparadas estas figuras con algunos fragmentos del políp-
tico de los hermanos Van-Eyck, parece descubrirse cierto 
aire de familia, como si el autor de los cartones hubiera te-
nido presentes algunos de esos rostros serenos, de mirada 
fija y de cara impasible que reflejan la placidez y la paz del 
alma, la pureza inmaculada y la atrayente dulzura melancó-
lica de la verdadera religión, notas salientes que caracteri-
zan el estilo de los gloriosos artistas flamencos. 
No se encuentra marca alguna por la que pueda conjetu-
rarse el taller donde estos tapices fueron tejidos; pero, por 
la influencia del renacimiento flamenco que se echa de ver 
en el dibujo, por la suntuosidad de las vestiduras, por la fi-
nura de la lana y del hilo, y por la misma exuberancia ce-
gadora de la ornamentación que le sirve de fondo, parecen 
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posteriores a 1441, y de las fábricas de Arras, ciudad que, a 
la sazón, tenía un gran comercio con España. 
La escena de estos tapices es más complicada que la de 
sus similares de la época, y se desarrolla ya sobre varios 
planos que tienen siempre por fondo un paisaje de perenal 
verdor. La escuela de los hermanos Van-Eyck se impone, y 
no contentos los dibujantes de cartones con diseñar sola-
mente algún acontecimiento real de la Historia Sagrada, se 
ejercitan en temas de Teología; por eso en estos tapices de 
la Viña simbólicas son las figuras y simbólicos son también 
sus accesorios, suministrándonos un interesante indicio de 
la influencia que en este arte ejercen indirectamente la ma-
nera y los procedimientos pictóricos de Van der Weyden, 
Menling y el autor de la «Adoración del Cordero». 
El asunto de estos tapices y su bello simbolismo se re-
producen frecuentemente en los talleres de Flandes, debido 
sin duda a que, si bien los modelos podían ser suministrados 
al tapicero por el cliente, los cartones pasaban a ser pro-
piedad de aquel, que se reservaba el derecho de reprodu-
cirlos cuantas veces quisiera. Así se explica que en algunas 
Catedrales de Castilla, como en la de Palencia, existan 
otros paños casi idénticos a estos, donados también por un 
Obispo zamorano, Don Alonso de Fonseca. Al iniciarse el 
siglo XV, una pléyade de viajantes, cargados con sus carto-
nes, recorrían las fastuosas 'cortes europeas, las abadías y 
las residencias de los poderosos magnates, mostrando sus 
mercancías para que estos eligieran modelos entre esas di-
versas composiciones. El número de los tapiceros ambulan-
tes era extraordinario en la segunda mitad del siglo XV, y 
es fama que en las concurridas ferias de Medina exponían 
varios de ellos sus maravillosos paños con tanto arte y gusto 
que excitaban el deseo y la codicia de los espléndidos proce-
res de aquellos tiempos, llegando el interés por este ornato 
a tan alto grado que hasta las camas cubríanse con telas de 
tapiz. El Obispo Don Diego Melendez Valdés, a cuya es-
plendidez tanto debe la Catedral de Zamora, donó a esta 
una cama de tapicería, compuesta de cuatro lienzos con 
sus armas y un cielo, desaparecida mas tarde como otros 
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tres paños del mismo Prelado que representaban escenas de 
la historia de Roma. 
E L P A S O D E L M A R R O J O 
Contemporáneo de estos tapices de la Viña, y tal vez 
anterior a ellos, es el llamado del paso del mar Rojo; está, 
sin embargo tejido con lana mucho más basta, es de colori-
do más grosero y de más incorrecto y confuso dibujo, sí-
quiera alguna figura femenina y otras de hombres, como las 
que llevan bonetillo en el cuadro de la derecha, resultan 
de gran nobleza. Las de Moisés y Aarón también están 
más cuidadas y los rostros de ambos contrastan, por su be-
lleza, con la fealdad y ruda presentación de la mayor parte 
de los personajes que se muestran en este tapiz. Lo más 
notable de él es la riqueza de las vestiduras, no tan solo de 
Faraón y su corte, sino hasta de los que huyen, vestidos 
con deslumbrantes trajes cuajados de pedrería y bordados, 
como si en lugar de un éxodo se pintara una fiesta cortesa-
na. Los mismos que, pendientes de un palo, sobre el hombro 
llevan sus modestos ajuares, van ataviados con magníficos 
mantos de corte. En lugar preferente campean la figura de 
Sófora con su hijo pequeño en brazos y otra figura femeni-
na con la cabeza coronada, sin duda María la hermana de 
Moisés, que entonó con su pandero el cántico de liberación 
y que por prefigurar a la Santísima Virgen Nuestra Señora 
debió ponerle el artista corona real. 
El asunto de este tapiz veníase ya reproduciendo en 
Arras desde 1369, época en la que Felipe el Atrevido en-
cargó y adquirió la «Historia del Rey Faraón y de la nación 
de Moisés». Y aunque este paño es bastante posterior, al-
gunas de sus figuras están tomadas de cuadros de la escue-
la de Van der Weyden o Boust, como puede comprobarse 
comparando el gran parecido de la figura que lleva corona 
con la del famoso cuadro de la Catedral de Colonia del 
Maestro, llamado del altar de San Bartolomé. Ni es de ex-
trañar esta circunstancia toda vez que los tapiceros del si-
glo XV solían con frecuencia reproducir copias de cuadros 
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y'aún de retablos con tanta fidelidad que hasta tejieron con 
todo su brillo y colorido las molduras doradas que sirven de 
marco a esas primorosas tablas flamencas. 
No tiene este paño marca alguna por la que pueda con-
jeturarse en qué taller se fabricó, cosa no de sorprender en 
tapicerías flamencas, porqué la marca no fué obligatoria 
hasta 1528. Este tapiz y los dos de David se compraron en 
la almoneda de Don Antonio de Mella y empiezan a figurar 
en los Inventarios desde 1578, época del fallecimiento de 
dicho señor, canónigo que fué de esta Catedral (1). 
LOS DOS DE DAVID 
De mediana calidad ambos tapices, no tienen mas inte-
rés que el predominar en ellos el gusto italiano y el haberse 
dado en su fabricación más importancia al marco que a la 
composición central. Por eso en los dos paños de referencia 
vale mucho más la greca o cenefa que las grotescas figuras 
del cuadro, y es que aquella está tomada, aunque no siem-
pre con acierto, del estilo que "culminó y triunfó en Rafael 
en la famosa serie de los «Actos de los Apóstoles (1513). 
Son por lo tanto de época posterior al predominio de esta 
escuela. 
EL TAPIZ DE T1DEO 
Este bellísimo tapiz, que indudablemente pertenece a 
una serie de los episodios principales de la guerra de Te-
bas, tiene mucho interés para el arte y para la literatura. 
¿En quién se inspiró el autor de los dibujos? ¿En la Te-
baida falsamente atribuida a Homero, en la Cediopía o en 
la famosa tragedia de Esquilo «Los Siete Contra Tebas?» 
Difícil es precisarlo no poseyendo la serie completa de los 
paños; pero puede con fundamento suponerse que la leyen-
da de Edipo con todo su trágico fatalismo y la lucha con la 
(1) De él queda memoria en un pleito seguido con el Chantre 
Don Pedro Romero de Mella, sobre el mejor derecho a la Capellanía 
Mayor del Cardenal, pleito que sentenció, en 1550, Don Juan Francos, 
Provisor del Sr. Obispo Don Antonio del Águila, 
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esfinge monstruosa a la que vence el hijo de Layo se tra-
dujera en los brillantes paños de esta serie. El asunto era 
en verdad tentador para los artistas. 
Puede verse toda esta pavorosa leyenda, inspiradora de 
los trágicos griegos, en Sófocles, que la refiere con minu-
ciosos detalles en su «Edipo Rey». Para explicar el asunto 
de este tapiz, haciendo caso omiso de las interesantes aven-
turas de Edipo, vamos a tomarla en el momento en que em-
pieza a cumplirse la maldición que el desgraciado Rey de 
Tebas lanzó sobre sus hijos. 
Uno de ellos, Polinice, abandona a Tebas expulsado de 
ella por su hermano Eteocles que se apodera del trono. 
Polinice busca refugio en Argos donde reinaba Adrasto. 
Durante la oscuridad de la noche se dirige al palacio 
de este, vestido con una piel de león; allí se encuentra con 
Tideo hijo de Éneo príncipe de Calidonia, Oue cubría su 
desnudez con una piel de jabalí. Se traban de palabras y 
sus gritos despiertan a Adrasto. Este momento lo retrata el 
artista en el cuadro central del tapiz y le sirve para dibujar 
al Rey con traje suntuoso de corte, slumbradn por pajes 
con antorchas y acompañado de servidores vestidos según la 
r^ oda de mediados del siglo XV en Flandes y en Francia. A 
los dos combatientes nos los presenta con la indispensable 
armadura, y para distinguirlos, no pareciéndole artístico 
manchar su cuadro, vistiéndolos con las groseras pieles de 
que hemos hecho mérito, pinta en el escudo de uno un león 
y en el del otro un jabalí. Esta escena es muy bella y está 
hábilmente ejecutada. La agrupación de las figuras princi-
pales se destaca con todo detalle en el primer plano; la fi-
gura de Adrasto tiene majestad y nobleza, y el ademán de 
asirlos de las manos, para introducirlos en su cámara, es gen-
til y hasta dinámico, y no resultan las figuras rígidas como 
en otros cuadros del mismo tapiz. Sin duda en este se en-
cariñó mas el artista. 
La época a que pertenece este paño puede conjetu-
rarse por la indumentaria; pues si bien la de los guerre-
ros es la ordinaria en todo el siglo XV, no acaece así 
con la de las damas, reveladora en algunos detalles de 
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trajes y tocados de los días en que Ana de Bretaña introdu-
jo en la moda los detalles de referencia (1483 a 1498). Efec-
tivamente en los vestidos de Argia y Delfila hijas de Adras-
tose observa que, aunque el vestido es de embudo,'de 
manga ceñida terminada en puño de encaje y pechera abier-
ta, todo corriente desde principios del siglo XV, tiene no 
obstante la gargantilla plisada de linón y el pañolín borda-
do para cerrar el escote del corsé, detalles característicos 
del período mencionado. Si a esto se añade que por enton-
ces privaba mucho el uso en los varones de encajes y pie-
zas bordadas en la parte inferior abdominal o sobre las cal-
zas, según se ve en el de Adrasto, el pelo largo y rizado, 
el casaquín bordado sin mangas y el uso de birrete adorna-
do de dijes o el mortero a veces tendido sobre la espalda a 
la moda francesa, como se observa en el cuadro del festín 
de Eteocles, se comprenderá que no es aventurado conjetu-
rar que este tapiz se fabricó a últimos del siglo XV en 
Arras, Turnay o Bruselas, poblaciones que a la sazón riva-
lizaban juntamente con Brujas en la fabricación de las más 
preciosas telas. 
Este tapiz fué comprado por el Cabildo con anterioridad 
al año de 1578, pues empieza en esta época a figurar en 
\m inventarios, sin que pueda precisarse por falta de datos 
dónde fué adquirido ni la suma ofrecida para la adquisición. 
Tapices de "La Querrá de Troya" 
S u valor artístico. 
Once paños, todos ellos de gran tamaño, componían pri-
mitivamente esta magnífica tapicería. 
Aquiles Jubinal en su obra «Les Ancienes Tapiceries» 
reseña como de asunto Troyano las siguientes: Una que 
adornábalos muros del Castillo de Bayard y, en 1807, fué 
salvada de la destrucción por el pintor M. Richard, quien la 
compró a sus poseedores; es de fines del XIV o principios 
del XV y representa pasajes de la Uliada traducidos al uso 
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propio de la época en que se tejió. De esta existen algunos 
fragmentos en el museo de Kensingtón y en el castillo de 
Sully. La de Aunac, que perteneció a una familia de aque-
lla localidad y de la que se conservan siete fragmentos en 
el Tribunal de Issoire. De Beaubais se conservan también 
en su Catedral, y son así mismo de la guerra de Troya; y el 
que he citado ya de los Condes de Urbino. 
El Sr. Gómez Moreno, en su luminosísimo trabajo tantas 
veces citado, dice que en 1898 apareció en Dresde una serie 
de dibujos reconocidos como bocetos para esta tapicería, 
puesto que repite exactamente en sus rasgos principales la 
mayoría de las composiciones y con los mismos versos ex-
plicativos franceses que esta tiene. Según estos dibujos, la 
serie debió ser de los 11 tapices, como ya se ha dicho, de 
los cuales se conservan en la Catedral de Zamora cuatro, 
que corresponden al segundo, quinto, séptimo y undécimo 
de la serie. Como la descripción detallada de los asuntos irá 
en su lugar correspondiente, aquí nos limitamos a hacer una 
ligerísima indicación de conjunto respecto a su técnica y 
maravillosa decoración. 
Perteneciendo los tapices de que hablamos a la época 
de mayor esplendor de los talleres flamencos, en ellos se 
empleó todo lo que podía satisfacer, con arreglo a la moda 
imperante, el gusto de quien los mandó ejecutar. Por ?u 
gran tamaño, por la multitud de figuras que en ellas se 
ostentan, por la finura de la lana y la riqueza verdadera-
mente esplendorosa y oriental de su ornamentación, son jo-
yas de valor inapreciable. El que menos de estos paños ha-
ce destacar en su superficie más de 50 figuras humanas, 
vestidas con toda la lujosa profusión de bordados, de armas, 
de arreos marciales, de joyas y pedrerías propias de aquella 
edad, tan aficionada a los grandes espectáculos coloristas. 
Si a esta clase de ostentación se añaden multitud de caba-
llos enjaezados con paramentos de brocado, riendas de ter-
ciopelo bordadas y cubiertas con punta de plata, esmaltes a 
granel, guerreros con cincelada armadura cuajada de des-
lumbrante pedrería, reyes en cuyas amplias vestiduras, co-
ronas, mitras, etc., agotó el artista los fantásticos sueños 
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de los cuentos persas y la habilidad y la paciencia de un 
primoroso miniaturista benedictino, damas con trajes fastuo-
sísimos que eclipsan los vistosos de los hombres, naves con 
jarcias, velas, fardaje y factura de góndola veneciana, todo 
ello sobre un fondo de maravillosos edificios góticos que 
asoman sus torres, pináculos, cresterías y labrados venta-
nales por entre la profusión de lanzas, gallardetes y bande-
rolas de los que a su sombra pelean, y encuadrada toda es-
ta abigarrada multitud en movimiento y furiosa fiebre de 
combate en un marco de flores, cuyos colores brillantes de-
safían la acción del tiempo, quizá pueda el lector formar una 
idea algo aproximada de lo que realmente son estos mara-
villosos tapices. 
Verdad es que el dibujo resulta incorrecto y las figuras 
grotescas y bárbaras, excepto algunas que son verdadera-
mente delicadas; cierto así mismo que la profusión daña a 
la perspectiva, pues ciega por un momento sin que se en-
cuentre en aquella algarabía de color, el punto de vista del 
abigarrado cuadro, pero colocados los tapices en una pared 
patinada por el áureo barniz del tiempo y reflejándose el 
sol en aquel conjunto informe; la mirada atenta del obser-
vador ve recobrar vida a los personajes y destacarse las fi-
guras principales, adquiriendo extraordinario relieve; y al 
notar cómo se iluminan las superficies cubiertas de borda-
dos que lanzan cegadores destellos, no acierta a separarse 
de aquellas maravillas de arte y paciencia, de aquel prodi-
gio de color y de honradez artística, que conserva frescas e 
inalterables sus tintas a través del curso de los siglos. En 
la composición, en la indumentaria y en orfebrería nótanse 
anacronismos ultrainfantiles; y puede afirmarse que esta 
despreocupación de la realidad histórica para acomodarse al 
temperamento de las muchedumbres que no entienden de 
clasicismo y aman la realidad viviente que contemplan, en-
contró su mas alta expresión en estos paños, suministrán-
donos una prueba más de la exuberancia de la poderosa 
imaginación medioeval, que acumula, sin medida, detalles 
que satisfagan la sed de lo maravilloso, y rasgos de color 
que animen la pintura del pasado. 
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Espléndida donación. 
En 30 de enero de 1608 el Cabildo Catedral zamorano 
recibió una carta del Conde de Alba de Aliste ofreciéndole 
un temo de difuntos y la tapicería de la «Historia de Troya». 
Reunida la Corporación en sesión capitular acordó dar las 
gracias al generoso donante y aceptar el ofrecimiento; que, 
si el Sr. Conde no pone en el terno sus armas, el Cabildo 
las mandará poner; y que se le brinde, desde luego, con un 
aniversario que habrá de celebrarse el día que su Excelen-
cia designe, comprometiéndose, además, el Cabildo, para 
cuando Dios fuera servido llevarle, a acompañar su cadá-
ver a donde se le enterrase en esta Ciudad y sus Monaste-
rios, saliendo en cualquier tiempo que sea con capas de co-
ro, aunque nunca se ha hecho, por lo mucho que desea el 
Cabildo servir a su Excelencia. En 13 de febrero de 1608 
se leyó una segunda carta del mismo Conde de Alba remi-
tiendo otra para su Alcaide, en que le manda se entregue al 
Cabildo la tapicería de la «Historia de Troya» y acepta el 
aniversario que aquel le ha ofrecido, pidiéndole se celebre 
el día de San José; y en vista de ello, el Cabildo acordó 
se haga perpetuamente dicho día como lo pide su Excelen-
cia. En 14 de agosto de 1629 se leyó otra carta del Sr. Con-
de de Alba en la que manifiesta su deseo de comprar la ta-
picería que dio a esta Iglesia su antepasado Don Antonio 
Enriquez, y se acordó que se le ceda por lo que vale, y la 
pague a plazos como pide. La venta, sin embargo, no se 
efectuó. Desde esta época empiezan a figurar en los inven-
tarios en esta forma: «Visita del Altar Mayorj de 1729». 
«Los tapices de esta Capilla y la del Santo Cristo buenos 
grandes con la Historia de Troya y escudos de armas de 
los Condes de Alba». En el inventario de 1746 se reseñan 
así: «Cuatro tapices grandes, fábrica de Bruselas, muy usa-
dos y maltratados que representan la guerra y destrucción 
de Troya y sirven en la Capilla Mayor en tiempo de invier-
no». Tales son las referencias y datos únicos que se pueden 
aducir referentes a estos famosos tapices verdaderamente 
regios. 
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Para completar, en cuanto sea posible, el estudio que 
venimos haciendo de estos valiosos tapices, hemos creído 
de interés añadir, a los datos anteriormente aducidos, las no-
ticias que hemos podido reunir, y nuestras personales con-
jeturas relativas al espléndido donante de tan magníficas 
piezas, a las opiniones, más o menos fundadas, acerca de 
su adquisición y a las fuentes en que se inspiró el autor de 
los cartones. 
Personalidad del donante. 
Lo fué Don Antonio Enriquez de Guzmán, sexto Con-
de de Alba de Aliste, una de las mas relevantes figuras 
zamoranas, hijo de Don Enrique Enriquez y de Doña 
Leonor de Toledo, hermano aquél de Doña María, esposa 
del gran Duque de Alba, y sobrino, por lo tanto, nuestro 
generoso donante de aquél insigne y famoso General. Su 
hermano Don Diego, que se encontró en Lepanto y en Flan-
des sirviendo como Mayordomo de la princesa Isabel Clara, 
fué virrey de Sicilia, y falleció a la avanzada edad de 80 
años sin haber tenido hijos, por lo cual a su fallecimiento he-
redó el condado de Alba, y con él las virtudes de Don Die-
go, su hermano Don Antonio. Abrazó, como Don Diego, la 
carrera de las armas navegando en las galeras de Malta en 
calidad de caballero de San Juan de Jerusalén; hizo la cam-
paña de Flandes con su pariente el gran Duque; asistió a las 
expediciones de Oran y Mazalquivir y a la guerra de repre-
sión de los moriscos de Granada; y, viniendo a la Corte, fué 
nombrado gentilhombre de los Reyes Felipe II y Felipe III, 
siendo además Cazador mayor de este y Caballerizo Mayor 
de la Reina Doña Margarita. Al obtener el título importante 
de Bailío de San Juan, pidió autorización para retirarse a Za-
mora en cuya Ciudad pensaba terminar sus días; pero el 
Rey, con el fin de que aquí gozara de autoridad, creó para 
él el oficio de Alférez Mayor. En cuanto llegó a nuestra ciu-
dad empezó a ejercer su benéfica influencia en el Munici-
pio, ya subviniendo a las necesidades mas perentorias y re-
solviendo sus crisis económicas con su propia hacienda, ya 
efectuando a su costa obras de utilidad pública, ya en fin 
9 
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socorriendo con largueza a los menesterosos. El pueblo de 
Zamora tenía en él un agente de negocios gratuito que re-
solvía, tanto aquí como en la Corte, los mas graves asun-
tos, poniendo el prestigio y ascendiente de su persona ante 
los Reyes a disposición de la Ciudad, que le vio nacer. El 
fué el que costeó dalmáticas de terciopelo y mazas de plata 
para los porteros del Ayuntamiento; el que hizo un teatro 
de comedias que antes se celebraban en una sala del Hos-
pital; el que costeó la Calzada de San Cipriano y reparos 
de! puente; y el que ofreció 3.000 ducados para la subida 
de aguas. Sería interminable la relación de méritos contraí-
dos como Procurador en Cortes de la Ciudad y los servicios 
prestados en el desempeño de este cargo. Coronó su vida 
de afectos para Zamora dejando en su testamento un impor-
tante capital destinado a pagar perpetuamente el pecho y 
servicio de Su Majestad, capital desaparecido en el univer-
sal naufragio en que perecieron las infinitas fundaciones de 
carácter benéfico y religioso de aquel insigne procer. Este 
es, a grandes rasgos, el diseño del generoso donante de la 
colección de tapices de la guerra de Troya. 
¿Cómo pudo adquirir el Conde de A lba 
estos tapices? 
A falta de documentos auténticos que aclaren este mis-
terio, séanos permitido entrar en el terreno de las conjetu-
ras, dejando al juicio imparcial de los eruditos el fallo que 
merezca nuestra modesta opinión. 
El sabio profesor de la Universidad Central don Manuel 
Gómez Moreno, en un trabajo concienzudo y único acerca 
de esta valiosa colección, cree con fundamento que antes 
pertenecieron al famoso Conde de Tendilla Don Iñigo López 
de Mendoza, y digo con fundamento, porque ostentan el 
escudo de la Casa de Mendoza, con el Ave María y la di-
visa «A buena guía» que le concedió el Papa en 1486 Y pa-
ra explicar cómo a poder del famoso guerrero llegaron esas 
regias piezas, lo atribuye a una donación del Pontífice y del 
Rey Fernando de Naifes por la parte activísima que tomó 
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en la pacificación de Italia, siendo Embajador de los Reyes 
Católicos. Nótase bien, sin embargo, haciendo un examen 
detenido, que el escudo de referencia no está tejido con el 
tapiz, sino embutido y cosido con mucha habilidad, de tal 
manera que desde lejos parece que es un todo con el paño; 
lo cual induce a creer que antes que el del Conde de Tendi-
11a, aun admitiendo que también tuvieran este origen, lleva-
ron otro escudo y pertenecieron por ende a otra persona. 
Respetando en todo lo que vale la autorizadísima opinión del 
lustre catedrático, ya veremos, en el decurso de este some-
ro estudio, cómo pudieron llegar al Conde de Alba por otro 
conducto. El espléndido donante, según queda ya insinuado, 
era sobrino carnal de Doña María Enriquez, esposa del gran 
Duque de Alba; con sus tíos estuvo en Flandes y en Italia; 
y en la casa de Alba se conserva alguna pieza que, induda-
blemente, es de esta colección, y, por lo tanto, al Conde de 
Alba debieron venir por conducto de su tío el gran Duque, o 
por el de su inmediato antecesor Don Diego, su hermano, 
Virrey que fué de Sicilia, y en Flandes Mayordomo Mayor 
de la Princesa Doña Isabel Clara Eugenia. Así parece ex-
plicarse satisfactoriamente cómo pudiera adquirir una tapi-
cería flamenca, y aún más, que estas piezas pertenezcan a 
la colección primitiva de cuya historia trae preciosos datos 
Alexandre Pinchart en su «Histoire Genérale de la Tapisse-
rie;» datos que recogidos por el erudito y benemérito 
Sr. Gómez Moreno, voy a extractar brevemente. 
En 1472 ardió el Castillo de Mole, cerca de Brujas, resi-
dencia de Carlos el Temerario, pereciendo la tapicería y 
muebles. El Duque invitó a sus ciudades para que acudie-
ran a remediar el daño; y el Magistrado de Brujas y el de la 
Castellania contribuyeron a medias al pago de una grande 
y bella tapicería de la destrucción de Troya, que se com 
pro a Pasquier Grenier o Garnier, y cuyo coste fué de 9.600 
libras parisienses, cerrándose el pago en 1474. Ya en poder 
de los Duques de Borgoña se menciona expuesta en dos 
ocasiones solemnes, una cuando Felipe el Hermoso presidió 
en Bruselas el Capítulo de la Orden del Toisón, el año 1501, 
Y otra en el bautizo de su hija María, en 1505. Consta in-
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ventariada en 1536 a favor del Emperador Carlos como he-
redada de su padre, y se componía de 11 paños cuyas me-
didas corresponden a los que se conservan en esta Catedral. 
El punto más interesante para fijar definitivamente el proce-
so de la trasmisión de esta tapicería es comprobar si el ejem-
plar zamorano es el mismo que poseyó Carlos V, o es otro. 
Si es el mismo, se explica satisfactoriamente la existencia de 
él en la casa del Conde de Alba; el Emperador pudo darlo o 
venderlo al gran Duque, y éste a su suegro, o a su cuñado; 
si es distinto, entonces es más difícil conjeturar las circus-
tancias de su adquisición por el donante. 
El asunto de la guerra de Troya fué objeto de gran pre-
dilección por parte de los artistas flamencos desde Nicolás 
Batalla, que florece en el reinado de Carlos V y VI de Fran-
cia, o sea desde 1363 a 1402, y Santiago Dourdin que ya 
pintó unos cartones de la destrucción de Troya, hasta los 
que con el mismo asunto reseña Pinchart «página 75» teji-
dos en los talleres de Turnai, y la famosísima serie fabrica-
da en Urbino, que costó medio millón de pesetas, y era uno 
de los más preciados tesoros del Palacio de los Duques. 
En los inventarios de tapices de nuestro Palacio Real no 
consta esta tapicería de Troya, lo que prueba que en tiem-
pos de Carlos V salió de su poder, y esto sería un indicio 
poderoso para vindicar en favor de los paños de Zamora 
origen Cesáreo. Efectivamente, en el inventario hecho 
en 1701 de las tapicerías pertenecientes a Carlos II no se 
menciona, de asunto troyano, más que el robo de Elena; y, 
al repetirse este inventario en tiempos de Felipe V, como 
bienes existentes antiguos en la sección de tapicería, se 
dice: «48 Paris y Elena 8 paños; se recogieron 6 paños'de 
esta tapicería después del incendio ocurrido en 1734 y no se 
tienen noticias de los otros dos.» De lo expuesto se deduce 
que no pueden referirse los paños perdidos a los de Zamo-
ra, que figuran ya donados en 1608, y, por lo tanto, los ta-
pices que representando asuntos troyanos existieron y exis-
ten en el Palacio Real no son de esta colección, ni han sido 
tejidos con arreglo a los dibujos de la misma. Es muy pro-
bable, pues, que los que guarda la Catedral de Zamora sean 
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!os mismos que pertenecieron a Carlos V. Averigüen y acla-
ren en buena hora estos puntos personas dotadas de más 
competencia, medios y tiempo que nosotros; pues recono-
ciendo de buen grado nuestra falta de competencia, no ha-
bremos de negar tampoco que andamos necesitados de me-
dios y de tiempo. 
¿Dónde se inspiró el autor de los cartones? 
Cuestión interesante es, a no dudarlo, averiguar las 
fuentes en que bebiera su inspiración el autor de los carto-
nes que sirvieron de modelo a estos tapices. 
La primitiva fuente debió ser ser la Iliada de Homero; 
pero no por esto excluimos la influencia, más o menos efi-
caz, que pudieran ejercer los poetas cíclicos, y creemos que 
la inspiración directa e inmediata la recibió de alguno de los 
romances de la guerra de Troya, tan en boga durante la Edad 
Media. 
Con el fin de no separarnos demasiado de nuestro obje-
to remitimos al lector al Apéndice I, inserto al final de este 
trabajo, en el que puede ver ligeros antecedentes relativos 
a la historia y destrucción de Troya. 
Con estos antecedentes a la vista, un ligero examen de 
los tapices es suficiente para apreciar cada cual por sí mis-
mo, la relación existente en el fondo entre las escenas tras-
ladadas a los tapices y las descritas por Homero. 
Fijando nosotros la atención en esta semejanza no hemos 
dudado en afirmar que la primitiva fuente de inspiración de-
bió ser la Iliada. 
No mucho tiempo después de conocida la Iliada, los 
poetas comenzaron a introducir variantes en los poemas de 
Homero y a acomodar la narración de los episodios de la 
guerra troyana a las caprichosas concepciones de su imagi-
nación exaltada y creadora. Estas fantásticas tendencias 
dieron origen a los poetas cídicos, o del Ciclo Homérico, 
de cuya copiosa bibliografía no queremos hacer mención 
para no distraer al lector del asunto principal de nuestro 
estudio. 
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Esto, no obstante, no debemos pasar por alto a Antino 
de Mileto, que floreció por los años 750 antes de la era 
cristiana, por haber sido de entre los antiguos el que parece 
haber ejercido mayor influencia sobre los romanceros del 
siglo XIII. Continuador de la guerra de éTroya en el punto 
en que la dejara la Iliada, su poema, titulado «Los Etiopes», 
comprende el período que media entre la muerte de Héctor 
y la lucha de Ayas con Ulises por apoderarse de las armas 
de Aquiles. (Véase Apéndice II.) 
No es necesaria la fina y exquisita intuición que ca-
racteriza a los eruditos y artistas para descubrir el pa-
rentesco, a veces lejano de las escenas y episodios de 
nuestros paños con las fabulosas y brillantes narraciones de 
«Los Etiopes» que tan poderosamente influyeron sobre los 
romanceros medioevales. Por eso, cabalmente, no excluímos 
a los poetas cíclicos del número de inspiradores mediatos 
de nuestros tapices. 
A pesar de todas estas afinidades entre nuestros tapices 
y los poemas de Homero y de los poetas cíclicos, que cuida-
dosamente acabamos de señalar, no fueron estos poemas los 
inmediatos inspiradores del dibujante de los cartones; el ver-
dadero inspirador, y en esto coincidimos con el citado Sr. Gó-
mez Moreno, fué el célebre autor del Romance de Troya 
Benito de Santa Mora, monje de gran fama y reputación en 
la Edad Media, y cuya obra, traducida al español con el títu-
lo de «Historia Troyana», constituye uno délos manuscritos 
más curiosos de la biblioteca de El Escorial. (Véanse en el 
Apéndice III las noticias referentes a este famoso monje be-
nedictino.) 
Calcado su poema en las narraciones de los escritores 
falsarios Ditis y Darés, exorna desenfadadamente el texto 
con los sueños de su brillante fantasía. En él mezcla el Orien-
te con el Occidente en revuelta confusión, y pone a un Leo-
poldo de Rodas junto a Paris y a un nieto del Rey de Catar-
go mano a mano con Ulises. Fiestas galantes, aventuras, 
lances bélicos y caballerescos, encantamientos, etc.i 
he ahí los resortes de Beneyto. Descripciones minucio-
sas de suntuosísimos templos ornamentados con la pro-
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fusión colorista de la época, en los que sacerdotes, vestidos 
con brillantes vestes cristianas, celebran funerales por Héc-
tor. Según la pintura del monje Sajón, Troya resulta una 
fortaleza de la Edad Media; castillos, fosos, barbacanas, 
almenas, etc. En sus casas hay vajillas de oro y plata, claus-
tros monacales, y magníficas pinturas, esculturas, y vidrie-
ras policromadas; todo en fin, lo que puede ilusionar a la 
infantil imaginación de los hombres del siglo XIII. Los arreos 
marciales son los propios de la caballería romántica, y su 
proceder en las batallas, en los raptos, etc., el adecuado a 
los paladines de aquella prodigiosa y poética edad. Priamo 
habla de honras y mandas piadosas; Paris es enterrado en 
un templo; se habla de funerales de cabo de año, etc. etc., 
hasta en los caracteres femeninos parece descubrirse 
algún rasgo del marcial y apuesto continente creado por el 
culto caballeresco de las ideas de la época. 
Tales son las notas más salientes del poema de Santa 
Mora, y estos son también los caracteres dominantes en los 
tapices zamoranos de la guerra de Troya. Las mismas fies-
tas galantes, las mismas aventuras y lances bélicos y caba-
llerescos, idéntica confusión de personajes, de ornamentos 
y de vestidos, igual profusión de colores, y hasta los mismos 
anacronismos salientes del original poema de Benito. 
No es extraño, pues, que el Sr. Gómez Moreno atribuya 
a Santa Mora la inspiración de nuestros tapices, y que nos-
otros de acuerdo con él, afirmemos sin eufemismos que el 
inspirador inmediato y eficaz del dibujante de los cartones-
modelos fué el célebre autor del romance de Troya. 
EL TAPIZ DE TARQUINO 
Émulo, sino superior a los descriptos, es el tapiz llamado 
de Tarquino, por representarse en él escenas de la vida de 
este Rey desde su llegada a Roma, acompañado de los Etrus-
cos, hasta sus guerras con los latinos. 
Fué también, como los anteriores, donación del Conde 
de Alba y ostenta el escudo ya mencionado en la misma for-
ma que los de la Guerra de Troya. Perteneció, por lo tanto, 
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al mismo personaje que los anteriores, sin que hayamos po-
dido averiguar, a pesar de nuestras pesquisas, si era pieza 
única y aislada, o pertenecía a alguna serie. 
Lo que si se aprecia a primera vista es, que es más fino 
en el tejido, más correcto en el dibujo, y que las figuras es-
tán en él más artísticamente agrupadas. Y si en el cuadro de 
la izquierda la multitud resulta algo excesiva para la debida 
entonación, en el del centro, en cambio, están tan bien colo-
cadas las figuras, muestran tan correcta expresión, y resalta 
en ellas una naturalidad tan asombrosa, que se inclina cual-
quiera a creer que la composición es obra de un pintor italia-
no, ya que los pintores italianos fueron más hábiles que los 
flamencos en dar vida y movimiento a esas grandes compo-
siciones históricas. 
Apenas se encuentra un tipo grotesco en este admirable 
tapiz, antes al contrario, hay figuras verdaderamente insupe-
rables por su gentileza, como las de las reinas y sus damas, 
la del ballestero y la de los senadores que coronan a Prisco, 
todos los cuales parecen más propiamente ceremoniosos 
monseñores florentinos, vistiendo a los fastuosos Papas de 
la familia de los Médicis. El fondo lo constituye una maravi -
llosa ciudad de estilo gótico, y la ornamentación de la indu-
mentaria de los personajes es de una suntuosidad indescrip-
tible. 
Predomina en este tapiz el color negro, sobre todo en las 
calzas y sombreros de los caballeros, y tan firme es su con-
sistencia y tan bien estudiada está la combinación, a base de 
él, con el matizado del conjunto, que resulta de una finura 
plácida, sugestiva y atrayente en tan alto grado que el ar-
tista se detendrá siempre con delectación ante este magníf i • 
co paño. Creemos que es un poco posterior a los de Troya, 
y más fina la lana, el hilo y la seda que constituyen su ur-
dimbre. No lleva marca alguna por la que pueda conjeturar-
se el taller donde fué tejido, pero es muy probable que sea 
obra, como los anteriores, de los talleres de Turnai. 
L A COLECCIÓN D E ANÍBAL 
Esta tapicería tuvo en un principio ocho paños, de los 
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cuales se conservan cinco en muy buen estado; los tres res-
tantes fueron sin duda los que por su deterioro se emplea-
ron en distintas épocas para el arreglo de los demás, como 
sirvieron otros magníficos, en 1717, para idéntica operación. 
Natural era que sufrieran notables deterioros dada la fre-
cuencia con que se prestaron a entidades para el adorno de 
calles en grandes fiestas, entradas de Reyes, etc., hasta 
que el Cabildo acordó, en ese mismo año de 1717, no vol-
verlos a prestar a nadie. 
Los cinco llevan la marca de las dos B. B. característica 
de Bruselas; y los episodios más salientes de la segunda 
guerra púnica suministraron motivo al artista para pintar be-
llísimas escenas de esta guerra tan fecunda en notas épicas. 
Julio Romano, discípulo apasionado de Rafael, pero sin 
su sentimiento decorativo, pintó los cartones para los 22 
paños de la gran historia de Escipión y otras muchas tapi-
cerías de este asunto, tan halagador del orgullo romano, se 
delinearon en Italia para ser luego reproducidas en los ta-
lleres de Flandes. 
No aconteció lo mismo con la historia de Aníbal; por 
esto resulta muy estimable nuestra colección, dada la rare-
za de su asunto, a pesar de ser (relativamente moderna de 
fabricación, que data de los últimos años del siglo XVI o 
primeros del XVII. Está muy bien dibujada, y no puede ne-
garse que fueron meditadas y estudiadas las actitudes, las 
leyes de perspectiva, y hasta la indumentaria, que no hiere 
por sus anacronismos como las tapicerías del siglo XV. Al-
gunas figuras, sin embargo, como la de Aníbal, por el ges-
to y el bastón de mando que lleva en su mano, quieren re-
cordar los retratos que de guerreros insignes pintaron Anto-
nio Van Dyck, Rubens y Velázquez, ostentando en sus ma-
nos el indicado atributo. 
No puede precisarse en qué historiador o poeta se inspi-
ró el artista; pero nada tendría de extraño que hubiera bus-
cado su inspiración en el poema que, con el título «Bellum 
Punicum secundum», compuso el español Silvio Itálico, 
Cónsul en el año 68 de N. S. Jesucristo, y fallecido en el 
año 100, reinando el Emperador Trajano, 
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Es de suponer que las tres piezas que faltan completarán 
la famosa expedición del Cartaginés a Italia con algún epi-
sodio de la batalla de Metauro ganada por Claudio Nerón 
y Livio, en la que encontró la muerte Asdrúbal y causó a 
Aníbal la aflicción tan gráficamente escrita por Horacio en 
aquella armoniosa estrofa: 
«Cartagine jam non ego nuntios 
mittam stiperbos: ¡Occidit, occidit 
spes omnis et fortuna nostri 
nominis, Asdrubale interempto!» 
«Ya no enviaré soberbios nuncios a Cartago. ¡Se acabó, 
se acabó, muerto Asdrúbal, toda la esperanza, toda la for-
tuna de nuestro nombre!» Frases con que aludía al episodio, 
que se retrata en uno de los paños, de derramar los emisa-
rios de Anníbal en el vestíbulo del Senado de Cartago, tres 
modios y medio de anillos, arrancados a los cadáveres de 
los cincueuta mil romanos que perecieron en la batalla de 
Cannas. 
Pudo también el autor de los cartones inspirarse en los 
escritos de Polibio, Apiano, Tito Livio, Plutarco, [Floro y 
otros relativos a estas guerras, aderezando los episodios 
con detalles y accesorios creados por su libre fantasía. 
En todos estos paños lo más interesante, a nuestro juicio, 
son las grecas, reveladoras del gran predominio que, desde 
principios del siglo XVI, venían ejerciendo Rafael y sus dis-
cípulos, imponiendo en el decorado la opulencia de los mo-
tivos ornamentales, hermanada con la elegancia del arte 
clásico tan característico del Maestro de Urbino. Todas 
ellas, de idéntico coste y exorno, pueden competir, quizá 
con ventaja, en suntuosidad, elegancia y disposición artís-
tica, con las mejores de la época. En medio de una exube-
rante vegetación tropical esmaltada de flores y salpicada de 
avecillas saltadoras, síntesis decorativa de pasadas épocas, 
vense graciosas figuras, emblemas y amorcillos envueltos 
en bellísimas guirnaldas y con coronas de brillante flora, 
formando el opulento y costosísimo marco, que vincula para 
estos paños el calificativo de espléndidos. Quizá la escena 
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de cada tapiz resulte pobre y de menguado aspecto para un 
marco tan maravilloso. 
Donó esta tapicería el Chantre que fué de esta Catedral, 
Don Jacinto Varaz y Vázquez. (1) 
En Junio de 1772 recibió el Cabildo una carta del indica-
do señor fechada en Granada, a 15jde Mayo del mismo año, 
en la que, después de decir, entre otras cosas, que envía las 
efigies de mármol de San Atilano y San Ildefonso para colo-
carlas en el retablo mayor, que a la sazón se estaba cons-
truyendo, añade: 
«Dirijo también una caja especial de nácar con guarni-
ción, que acaso podrá aplicarse al viril, y también una tapi-
cería de Flandes compuesta de ocho paños de Historia, 
aporque hago memoria quedaba maltratada la que siempre 
conocí en laCapilla Mayor.» Y como no hay el menor indicio 
de haber adquirido, desde esa época hasta el presente, nin-
gún tapiz, en cambio se han hallado datos de que en dos 
ocasiones, una ya mencionada, y otra en 1794, se restaura-
ron los existentes, reforzándolos con pedazos de otros tapi-
ces, es lógico suponer, que los tres que faltan correspondie-
ran a esta colección. 
LOS SEIS TAPICES SIMBÓLICOS DE 
ARTES Y CIENCIAS 
«En la segunda mitad del siglo XVI, cuando desaparecía 
el Astro del Renacimiento, Bruselas emprendió el deplorable 
(1) He aquí las noticias que he podido adquirir del donante; era 
natural de Granada, terminó su carrera en Salamanca con gran apro-
vechamiento, y vino a Zamora en 1725, nombrado dignidad de Chantre 
por el Papa Benedicto XIII, ocupando la vacante de D. Francisco Mora. 
Además de la Chantría disfrutó otro canonicato, que permutó por el 
Beneficio simple de la Rambla, Diócesis de Córdoba, que disfrutaba 
D. Juan Pedro de Vargas, colegial del Mayor de Cuenca en Salamanca. 
Nombrado luego Inquisidor Apostólico en Granada, continuó disfrutan-
do la Chantría de Zamora, hasta que falleció en 1774. Finalmente fun-
dó en esta Catedral un aniversario el 29 de Agosto y tres misas sema-
nales que, como la mayor parte de las fundaciones piadosas, no se 
cumplen, por haberse incautado el Gobierno desamortizador de sus 
bienes. 
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camino de la producción a destajo; no se detiene en esta fa-
tal pendiente. Todavía saldrán de sus talleres numerosos 
tapices, pero han desaparecido el gusto y la perfección téc-
nica que habían asegurado a la capital de Flandes su gran 
reputación; el tejido pierde su finura, el colorido su armonía 
y brillantez, la escala de los tonos será unas veces violenta 
y otras oscura, etc. 
Estas palabras de Muntz parecen escritas para hacer la 
crítica más atinada y exacta de la colección de tapices que 
con extravagantes y oscuros simbolismos de artes y cien-
cias, se reseñan en este lugar. 
Nada puede imaginarse más hiriente que el maridaje de 
un amarillo rabioso con un azul desvaído sobre un fondo 
pardo, basto y de mal gusto. 
No merecen figurar en esta monografía que cataloga es-
tirpes de la más fina aristocracia artística en la jerarquía del 
tapiz; pero en gracia a sus grecas, que en algunos detalles 
son interesantes por el colorido de sus flores y la sencillez 
fluida de su composicición, hacemos mención de estos pa-
ños, salidos de algún taller de bajo lizo de Bruselas a media-
dos del siglo XVII. Llevan una fecha, 1654, y una marca que 
no figura entre las recogidas por Wauters, ni entre las in-
determinadas que cataloga Muntz. 
DESCRIPCIÓN 
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(S. Mat. 20*1 «16) 
Esta hermosa parábola se halla explicada en dos grandes 
tapices, que representan las diferentes partes en que puede 
considerarse dividida. Casi todos los personajes llevan gra-
bado su nombre, y abundan además en el campo de los pa-
ños las leyendas escritas en cintas figuradas. Lo mismo los 
nombres que las leyendas van entre paréntesis, según el 
original latino, a fin de que puedan comprobarse fácilmente, 
pues sobre todo los nombres están ya tan borrosos, que re-
sulta imposible descifrarlos a primera vista. También para 
la mejor inteligencia de la explicación, copiamos íntegro el 
texto evangélico, conforme a la Vulgata traducida por el 
P. Scio de S. Miguel. Dice así: 
«Semejante es el reino de los cielos a un hombre, padre 
de familias, que salió muy de mañana (a las seis) a ajustar 
trabajadores para su viña. Y habiendo concertado con los 
trabajadores darles un denario (75 cts. próximamente) por 
día, los envió a su viña. Y saliendo cerca de la hora de ter-
cia (las nueve) vio otros en la plaza, que estaban ociosos, 
y les dijo: Id también vosotros a mi viña y os daré lo que 
fuere justo. Y ellos fueron. Volvió a salir cerca de la hora 
de sexta (las doce) y de nona (las quince) e hizo lo mismo. 
Y salió cerca de la hora de vísperas (las diecisiete) y halló 
otros que se estaban allí y les dijo: ¿Qué hacéis aquí todo 
el día ociosos? Y ellos le respondieron: Porque ninguno nos 
ha llamado a jornal, Díceles: Id también vosotros a mi vina. 
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Y al venir la noche dijo el dueño de la viña a su mayor-
domo: Llama a los trabajadores y págales el jornal, comen-
zando desde los postreros hasta los primeros. Cuando vi-
nieron los que habían ido cerca de la hora de vísperas re-
cibieron cada uno su denario. Y cuando llegaron los prime-
ros creyeron que les darían más; pero no recibió sino un de-
nario cada uno. Y tomándole murmuraban contra el padre 
de familias, diciendo: Estos postreros sólo una hora han 
trabajado, y los has hecho iguales a nosotros, que hemos 
llevado el peso del día y del calor. Mas él respondió a uno 
de ellos, y le dijo: Amigo, no te he hecho agravio; ¿no te 
concertaste conmigo por un denario? Toma lo que es tuyo 
y vete; pues yo quiero dar a este postrero tanto como a tí. 
¿No me es lícito hacer lo que quiero? ¿Acaso tu ojo es ma-
lo, porque yo soy bueno? Así serán los postreros, primeros; 
y los primeros, postreros. Porque muchos son los llamados, 
mas pocos los escogidos.» 
EXPLICACIÓN 
Vocación de los operarios. 
(Lámina í) 
Desarrolla este tapiz la primera parte de la parábola con-
forme a la interpretación literal mesiánica, con algunas alu-
siones al sentido moral. El Padre de familias, de la gran fa-
milia humana, es Dios; la viña es esa misma familia, el 
género humano que lleva en germen al Mesías prometido; 
los trabajadores son los Patriarcas, Jueces, Profetas, envia-
dos por Dios para conservar entre los hombres el recuerdo y 
la esperanza del Mesías; las diversas horas en que los ope-
rarios fueron llamados representan las diferentes edades en 
que suele dividirse la historia religiosa del mundo- en fin el 
denario prometido es el mismo Mesías, la redención y en úl-
timo término el cielo, que el hombre puede adquirir con los 
méritos de esa redención mesiánica, si ha trabajado en de-
bida forma para apropiárselos.» 
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Veamos como está desarrollado gráficamente el asunto. 
En la extremidad superior izquierda aparece un personaje 
vestido con manto y tiara y sentado delante de una frondo-
sa vid. Puede ser el padre de familias que se dispone a bus-
car los trabajadores, o bien Jesucristo explicando la parábo-
la. Probablemente llevaba grabado su nombre, pero hoy no 
es posible descubrirlo. En la extremidad inferior correspon-
diente, el padre de familias {Paterfamilias) sale a buscar 
operarios. Va seguido de varios personajes, que son tal vez 
los'llamados en primer lugar muy de mañana, representa-
dos por Abel y los justos de toda aquella primera época del 
mundo hasta el diluvio, aunque no se descubre nombre al-
guno, ni leyenda que justifique claramente esta interpreta-
ción. Ante él está la Caridad {Caritas) figurada por una 
hermosa doncella con corona real en la cabeza, a la que 
acaricia honestamente; y el Trabajo {labor) que tiene una 
pala en la mano. Parece significar esta escena algo del sen-
tido moral de la parábola; es decir que para cultivar con 
provecho espiritual esta viña son necesarias dos cosas: el 
trabajo personal, y el amor de Dios que dé valor sobrenatu-
ral a las buenas obras, sin el cual nunca serán meritorias 
del denario prometido. 
A continuación empieza la hora tercia, como lo indica la 
siguiente inscripción grabada en el borde del paño: «Salió 
cerca de la hora tercia» (Egressus circa horam tertiam.) Los 
trabajadores de esta hora se hallan representados por la fa 
milia de Noé, cuya descendencia por la línea de Sem fué de 
un modo especial depositaría de la promesa mesiánica. En 
el centro se ve al patriarca apoyado en su báculo y dando 
instrucciones para el cultivo de una gruesa vid, que crece a 
sus pies; junto a él una mujer (puafeia)—q\x\zás su esposa 
—con una pequeña podadera corta los sarmientos inútiles, 
mientras Jafet (japhet) remueve la tierra en derredor déla 
planta. A la derecha de Noé están Sem (Sem) y Cam (cham) 
y a su izquierda otras dos mujeres (parfla y Cathd) que jun-
tamente con la que aparece al lado de Cam son sin duda las 
esposas de los tres hijos de Noé. Varias personas más com-
pletan el grupo con el padre de familias {Paterfamilias), 
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quien muestra a todos un denario y dice aquellas palabras 
que, según el texto evangélico, pronunció en esta hora ter-
cia: «Id también vosotros a mi viña.» (Ite et vos in vineam 
meam.) 
Las horas sexta y nona se encuentran expresadas hacia 
el centro superior del paño, sobre cuya cenefa se lee: «Salió 
cerca de la hora sexta y nona» (Exiit circa sextam et nonam.) 
La Caridad (Caritas) y el Trabajo (labor) se acercan a un 
grupo formado por Isaac (Isaac) Abrahám (Abrahám)y Jacob 
(Jacob), invitándoles a cultivar la viña. Esta es la hora sexta 
correspondiente a la tercera época del mundo iniciada por la 
vocación del padre de los creyentes. 
Llegamos ya a la hora nona, o sea a la cuarta fase de la 
historia de la religión, que dio comienzo con la salida de los 
israelitas de Egipto. El mismo padre de familias señala a la 
Sinagoga, simbolizada por una mujer que lleva en sus manos 
las tablas de la ley y una venda sobre los ojos, y que al lado 
tiene esta inscripción: Antiguo Testamento (Vetas Testamen-
tum); mientras el Trabajo (labor) llama a Aarón (Aaron), 
Moisés {Moise) y Josué (fosue), que se hallan reunidos junto 
a la Sinagoga, como personajes representativos de la ley 
mosaica. 
En la parte alta varias escenas recuerdan acontecimien-
tos notables en la vida de algunos de estos patriarcas, to-
dos ellos de bien conocida significación mesiánica. Primera-
mente se representa la embriaguez de Noé, tal como la re-
fiere la Sagrada Escritura. El patriarca duerme sobre el sue-
lo, y Sem (sem) y Jafet (japhet) lo cubren con un manto; 
Cam (cham) huye de los reproches de sus hermanos, como 
avergonzado de haber visto las desnudeces de su padre. 
Después el sacrificio de Isaac, frustrado por la intervención 
del ángel cuando Abrahán se dispone a darle muerte; Isaac 
(ysac) bendiciendo a Jacob (Jacob) antes de partir este pa-
ra Harán, huyendo de las amenazas de su hermano Esaú; y 
el mismo Jacob luchando con el ángel del Señor a su regre-
so de la Mesopotamia. 
Ultima hora. En el borde de la extremidad inferior dere-
cha se lee: «Salió cerca déla hora undécima» (Circa undeci-
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mam horam exiit), o sea la quinta edad del mundo. Durante 
esta época son enviados a la viña los profetas. Allí se ven, 
ostentando cada uno sU nombre respectivo, Daniel, Jere-
mías, Isaías, Baruch, Ezequiel y Jonás. Cerca de ellos está 
el mayordomo (Procurator) con su bolsa en la mano, y otra 
vez el padre de familias (Paterfamilias) que les dirige es-
tas palabras: «¿Qué hacéis aquí todo el día ociosos? Id tam-
bién vosotros a mi viña» (Quid hic statis tota die otiosi? Ite 
et vos in vineam meam); a las que ellos contestan: «Porque 
nadie nos ha llamado a jornal» (Quia nemo nos conduxit), 
según consta por la correspondiente leyenda. 
Por fin, en el ángulo superior se explica, mediante una 
ingeniosa composición, cual sea el fruto de la viña. El cua-
dro representa un lagar, en torno del cual la vid está col-
mada de racimos que los operarios llevan para prensarlos. 
Metido debajo de la prensa aparece Jesucristo, de cuyo 
cuerpo sale en abundancia la sangre, que cae en dos tone-
les allí colocados. La Caridad (Caritas) señala con el dedo 
esa sangre divina, como indicando que ella es el fruto de la 
viña y también la ganancia de los trabajadores; del mismo 
modo que el vino es el lucro que el labrador saca del culti-
vo de sus viñedos. A recoger la sangre de Cristo acuden 
tres personajes con cálices o copas en las manos: un papa, 
un cardenal y un obispo, representativos sin duda de la ley 
de gracia, de la Iglesia del Nuevo Testamento, que había 
de participar más copiosamente y ser depositaría de los be-
neficios de la Redención. Sobre Jesucristo hay una leyenda 
que dice: «El lagar he pisado yo solo» (Torculaer (sic) calca-
visolus), alusión a las palabras que Isaías pone en boca del 
Mesías contra la Idumea; pero que aquí no tienen aplicación 
sino en cierto sentido acomodaticio, por la semejanza mate-
rial que existe entre esa frase y la metáfora del lagar que el 
artista usa para expresar su idea. 
Medida: 6,25 metros de largo por 4,15 de alto. Cene-
fa, 0,20 de alto. 
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Distribución del denario. 
(Lámina 2) 
Se explica en este tapiz la segunda parte de la parábola, 
siguiendo principalmente el sentido literal, aunqu* algunos 
detalles sea preciso entenderlos según la significación mo-
ral comunmente admitida. El denario prometido es el reino 
de Dios; el cielo abierto a los hombres por la muerte de 
Cristo, reino que comienza en la tierra con la gracia y se 
consuma después con la gloria. Los judíos fueron llamados 
los primeros a este reino; pero en cuanto a la retribución o 
posesión del mismo serán los últimos, porque como pueblo 
resistirán hasta el fin de los tiempos a las invitaciones amo-
rosas que el Señor les hace, y se negarán a ingresar en la 
Iglesia. En la cenefa o borde no hay más que esta inscrip-
ción hacia el, centro de la parte superior: «Pocos serán en 
verdad los elegidos» (Pauci vero electi), que parece indicar 
la enseñanza final de toda la parábola en la intención del 
artista. 
La manera de exponer el asunto es realmente notable. 
En la extremidad inferior izquierda aparece el padre de fa-
milias (JPaterfamilias), a 'quien dos ángeles colocan sobre la 
cabeza una corona; arriba está la paloma símbolo del Espí-
ritu Santo. Tiene^delante una mesa, en la que el mayordo-
mo (Procurator) va depositando los denarios que servirán 
para pagar el jornal a los obreros. Se acercan a la mesa en 
primer término los judíos, (judei) y en segundo lugar los 
cristianos (cristeani) (sic), lo que demuestra que aquellos han 
sido llamados los primeros. Los trabajadores vuelven, pues, 
de la viña a recibir el salario convenido. 
En efecto; junto a la escena antes descrita, el mayordo-
mo (Procurator) dice a una especie de heraldo estas pala-
bras: «Llámalos por cuadrillas» (Per turmas voca), y bajan los 
trabajadores que ocupan toda la extremidad izquierda supe-
rior del paño. El Trabajo (labor) viene hacia el medio de las 
filas. Es una gran multitud de toda suerte de personas: hom-
bres y mujeres, jóvenes y ancianos; unos llevan las palas 
al hombro, otros van con cestillos llenos de uvas, mientras 
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al final, ya en el ángulo, continúan su faena en la viña el 
amor de Dios {amor Dei), que corta los racimos, el temor 
(timor), que sostiene un cuévano lleno de ellos y el dolor 
(dolor), que maneja una pala. Parece esto último una alu-
sión al sentido moral de la parábola, o sea una manera grá-
fica de recordar las disposiciones que el hombre ha de tener 
para cultivar con fruto la viña mística de su alma: la peni-
tencia prepara, digámoslo así, el terreno para que crezca 
espiritualmente la vid, la caridad recoge los frutos, el temor 
de Dios los conserva y guarda. 
En el centro del tapiz el dueño de la viña reparte por fin 
el salario a los trabajadores. Pasa la escena en un salón fi-
gurado por arco ojival sobre dos columnas. Allí está el pa-
dre de familias (Paterfamilias) sentado y pronunciando es-
tas palabras: «Dales el jornal» (Da illis mercedem), y el ma-
yordomo, (Procurator) va, conforme a lo mandado, repar-
tiendo a cada uno su denario. Detrás del primer grupo hay 
una figura de mujer, que tiene la (siguiente inscripción: La 
murmuración (Murmuratió), lo que significa que murmura-
ban algunos, los judíos, porque habiendo sido llamados al 
trabajo los primeros, recibieron sin embargo los últimos el 
premio. Por esto en el grupo siguiente, acompañados tam-
bién de la murmuración, con caras bien expresivas por cier-
to de disgusto, protestan ante el mayordomo (Procurator) 
y el padre de familias, repitiendo aquello del Evangelio: «Es-
tos solo una hora han trabajado y los has hecho iguales a 
nosotros» (Hi una hora fecerunt et pares illos nobis fecisti). 
Mas el padre de familias responde a uno de ellos: «Toma lo 
que es tuyo y vete; amigo no te hago injuria.» (Tolle quod 
tuum est et vade; amice non fació tibi injuriam). Y más aba-
jo del brazo de un criado, que repartía también las mone-
das, cuelga una larga cinta donde se lee: «Acaso no te con-
certaste conmigo por un denario?» (Nonne ex denario con-
venisti mecum?) 
En la parte alta y sobre las escenas anteriores están re-
presentados los últimos versículos del texto evangélico. 
Hacia el ángulo del paño se ven otra vez juntos el mayor-
) n o (Procurator) que da la mano al Trabajo (labor), co-
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mo felicitándole por haber concluido su obra, y la Caridad; 
encima de ellos hay un rótulo que dice: «Serán los últimos 
los primeros, y los primeros, los últimos» (Erunt novissimi 
primi, et primi novissimi). Delante aparece otro grupo, en 
medio del cual se halla la fe (fldes), y al lado esta leyenda: 
«Muchos son los llamados» (multi sunt vocati), para signifi-
car que muchos son los que admiten la fe pero pocos llega-
rán al reino de los cielos, porque sus obras no correspon-
den a la doctrina que profesan; o mejor, en sentido literal, 
que todos los judíos fueron llamados a la fe. Así lo confir-
ma el interesante cuadro que hay en el centro del tap iz. 
Una hermosa matrona, sentada bajo dosel, va coronando a 
cada uno de los elegidos. Sobre la tela del respaldo se lee: 
Remuneración (Remunerado (sic) y encima la única leyen-
da del borde del paño: «Pocos son en verdad los elegidos» 
(Pauci vero electi.) El autor del tapiz parece entender estas 
palabras del pequeño número de los predestinados, según 
una opinión muy común en su tiempo. En realidad, sin em-
bargo, teniendo en cuenta las circunstancias en que esta 
sentencia fué pronunciada, ha de entenderse en sentido li-
teral del pueblo judío solamente, y no del pueblo cristiano, 
ni de la humanidad en general, y significa que todos los ju-
díos fueron llamados a la fe por Cristo, pero que muy pocos 
han de ingresar en su Iglesia por rechazar voluntaria y obs-
tinadamente esa vocación; pocos serán pues los elegidos: 
pauci vero electi. 
Medida 6,08 metros de largo por 4,03 de alto. Cene-

































PASO DEL MAR ROJO 
(Lámina 3) 
Carece este tapiz de inscripciones y solamente se en-
cuentran en el campo del mismo media docena de nombres, 
que sirven para identificar los personajes principales. El 
asunto, no obstante, es tan conocido, que basta, a fin de 
entenderlo perfectamente, recordar lo que la Historia Sa-
grada refiere sobre la salida del pueblo hebreo de Egipto. 
El momento culminante de aquel suceso, es decir el paso del 
mar Rojo, es en efecto lo que representa el paño, que puede 
muy bien dividirse en tres partes diferentes. 
Primera parte. 
Habiendo decretado el Señor la libertad de Israel, some-
tido a la servidumbre de los egipcios después de la muerte 
de José, ordenó a Moisés que se presentara, juntamente con 
su hermano Aarón, al rey, pidiéndole en su nombre que los 
dejara salir a ofrecerle sacrificios en el desierto. Cumplieron 
ellos el mandato divino; pero Faraón, que no estaba dis-
puesto a conceder la autorización pedida, comenzó por 
exigirles alguna señal extraordinaria de la misión que de 
parte de lehová afirmaban haber recibido. Entonces Aarón 
tomó una vara que Moisés llevaba en la mano y la echó al 
suelo, convirtiéndose en serpiente. No satisfizo al rey este 
prodigio, que atribuyó a la virtud de la magia, y llamó a los 
hechiceros de su corte, quienes a poder de encantamientos 
lograron realizar una cosa semejante; mas la serpiente de 
Aarón devoró las de los egipcios, volviendo después a su 
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estado natural de vara. Asi quedaba patente la virtud con 
que cada uno había obrado. 
He aquí lo que en primer término expresa el tapiz. En 
el ángulo superior izquierdo están Moisés y Aarón, como lo 
indica el nombre que cada uno lleva escrito. El primero 
ostenta en su mano la vara con que había de obrar tantas 
maravillas. Hablan de la misión quejehová les había con-
fiado y deciden presentarse a Faraón para pedirle la libertad 
de los israelitas. En la parte inferior, el rey rodeado de su 
corte presencia la conversión de las varias en serpientes. 
Delante aparecen los dos emisarios en el momento en que 
Aarón arroja al suelo la vara de Moisés, que comienza a 
convertirse en serpiente. AI lado opuesto los magos obser-
van atentamente la experiencia. Sobre las figuras corres-
pondientes se leen estos nombres: Moyse, Aaron, Fharaon. 
Segunda parte. 
Una vez fuera de Egipto, caminaron los israelitas pací-
ficamente durante tres días por el desierto, siguiendo la ori-
lla del mar Rojo; pero habiéndose arrepentido Faraón bien 
pronto de la autorización concedida, reunió todo su ejército 
y salió en persecución de ellos, dándoles alcance al cuarto 
día cuando se hallaban acampados junto al mar. Entonces 
mandó Dios a Moisés que extendiese su mano sobre las 
aguas, las cuales quedaron separadas, formando como un 
muro a derecha e izquierda y dejando un ancho camino seco 
por donde el pueblo hebreo pudo pasar a la orilla opuesta. 
Tras ellos penetraron también los egipcios; pero habiendo 
Moisés extendido otra vez su mano cuando aquellos iban a 
medio camino, las aguas tornaron a unirse, sepultando en 
sus revueltas ondas a los perseguidores. 
Esto es lo que se ve gráficamente pintado en el centro 
del tapiz. Todo el ejército egipcio, carros, jinetes, infantes, 
van desapareciendo bajo las aguas, de un rojo subido, por 
cierto, para que no quede duda alguna de que se trata del 
mar Bermejo. En la parte alta la carroza del rey es alcanza-
da por las olas. Un guerrero salta por una de las ventanas 
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del coche o litera, y en otra Faraón aparece con las manos 
juntas en señal de desaliento y con el rostro contraído por 
el espanto. 
Tercera parte. 
Ocupa la extremidad derecha del paño. En primer tér-
mino y sobre la orilla del mar, están Aarón, como lo indica 
el nombre con que va señalado, y Moisés, identificado del 
mismo modo, vistiendo este último una especie de dalmáti 
ca y con la mano, que empuña la vara prodigiosa, levantada 
hacia las aguas. En el resto del tapiz el pueblo de Israel ce-
lebra el prodigio que acaba de presenciar y con que el Señor 
le favoreció tan singularmente. Algunos contemplan llenos 
de admiración la ruina total de los enemigos; otros empren-
den de nuevo la marcha cargados con los despojos que sa-
caron de Egipto y con los que el mar arrojó a la playa per-
tenecientes a! ejército anegado; los más elevan sus manos 
al cíelo en acción de gracias, preparándose así para entonar 
el magnífico cántico que Moisés compuso expresamente para 
glorificar ajehová por este grandioso acontecimiento. 
Medida: 7,72 metros de largo por 4,08 de alto. Cene-
fa, 0,25 de alto. 
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MUERTE DE GOLIAT 
(Lámina 4) 
No tiene este paño inscripciones, y ni siquiera los per-
sonajes que en él figuran, si se exceptúa David, llevan 
nombre alguno por el cual pudieran identificarse; pero es 
tan conocido el asunto y ha sido reproducido tantas veces 
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por medio de la estampa de una manera semejante, que a 
primera vista adivinará cualquiera de lo que se trata. 
Explicación. 
El motivo del tapiz es aquel duelo singular y lleno del 
mayor interés según lo describe el Libro I de los Reyes, 
verificado entre el joven David por parte de los israe-
litas y el gigante Goliat representante de los filisteos. El 
hecho acaeció en el valle llamado del Terebinto, durante 
una de las infinitas guerras que el pueblo de Dios hubo de 
sostener con sus enemigos seculares. Se hallaban los ejér-
citos acampados sobre dos colinas que cerraban el valle, 
destinado así a ser el campo de batalla. Antes, sin embar-
go, de comenzar esta, salió de entre los filisteos un hombre 
corpulento, llamado Goliat, que tenía de altura seis codos 
y un palmo: un verdadero gigante. Vestía loriga escamada 
y llevaba casco de cobre en la cabeza, escudo también de 
cobre sobre los hombros y grebas del mismo metal cubrían 
sus piernas. Adelantóse, pues, hacia el valle .insultando a 
grandes voces a los escuadrones de Israel, y pidiendo que 
un guerrero saliese a combatir con él cuerpo a cuerpo. Nin-
guno de los soldados hebreos atrevióse a aceptar el reto, 
sino que lo mismo Saúl que sus más esforzados capitanes 
huyeron de la presencia del fil'steo temerosos de sus ame-
nazas. Pero se hallaba por casualidad en el campamento 
David, el hijo menor de Isaí Belemita, que apacentaba 
los ganados de su padre, y había llegado con provisio-
nes para tres hermanos que seguían el ejército. Oyó tam-
bién el arrogante desafío, y deseoso de vengar la ofensa 
que se hacía a todo Israel, se ofreció a luchar con Goliat en 
nombre de su pueblo, confiando en que el Señor le daría la 
victoria. Aceptado por Saúl su ofrecimiento, tomó el cayado 
que llevaba siempre consigo, escogió en el arroyo que por 
medio del valle pasaba cinco guijarros muy limpios, guardán-
dolos en su zurrón de pastor y cogió la honda en la mano, di-
rigiéndose de esta guisa en busca del filisteo. Los ejércitos 
formaban en sus respectivos campos, siguiendo con el mayor 
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interés los incidentes de tan singular combate. Lleparon por 
fin casi a juntarse los dos adversarios; mas antes que Go-
liat pudiese atacar a David, sacó éste de su morral una pie-
dra, la colocó en la honda y haciendo girar a esta rápida-
mente en el aire, la disparó contra el gigante con tanta fuer-
za y acierto que se le hincó el guijarro en la frente, obli-
gándole a caer en tierra sobre su rostro. Después, con la 
misma espada del vencido, lo remató, cortándole la cabeza, 
que llevó como trofeo ajerusalén. El tapiz representa el 
momento en que el filisteo cae pesadamente al suelo. Des-
de la puerta de una tienda el rey Saúl contempla el resulta-
do feliz para su pueblo del desafío. Detrás de Goliat las 
tropas de Israel persiguen a los filisteos, que al ver muerto 
al más valiente de sus soldados corrieron a refugiarse en las 
fortalezas. En la túnica del joven vencedor del gigante se 
lee este nombre: David. 
Medida: 3,40 metros de largo por 3,70 de alto. Cene-
fa, 0,40 de alto. 
DAVID Y SAÚL 
(Lámina 5) 
Explicación. 
Representa este pequeño tapiz un episodio de la moce-
dad de David, que se refiere en el capítulo XVI del Libro I 
de los Reyes. Dios había quitado a Saúl el reino en castigo 
de sus desobediencias, y desde entonces un espíritu malo 
se apoderó de él atormentándolo continuamente. Viéndolo 
en tan lastimoso estado sus cortesanos, determinaron bus-
car un tocador de arpa, que pudiera proporcionarle algún 
alivio, apartando de su fantasía las imágenes tristes con la 
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suavidad y melodía de la música. Se acordaron pues del jo-
ven David, que era muy diestro tañedor, y por encargo del 
mismo Saúl lleváronle al palacio real, donde fué bien reci-
bido por el rey que le nombró su escudero o paje de armas. 
Y dice la Sagrada Escritura «que cuando arrebataba a Saúl 
el espíritu malo por permisión del Señor, tomaba David el 
arpa y tañía con su mano, y Saúl se alegraba y sentía me-
jor, porque se retiraba de él el espíritu malo.» He ahí el 
asunto del paño. Saúl aparece sentado en su trono, apo-
yando la cabeza en la mano izquierda con expresión mani-
fiesta de tedio y tristeza. En el centro de la sala David co-
mienza a pulsar su instrumento músico delante del rey y 
de otras cuatro personas—los hijos de Saúl seguramente— 
que asisten al concierto. Los protagonistas tienen grabado 
en el vestido sus nombres respectivos, siendo de esta ma-
nera fácil identificarlos. 
Medida: 3,25 metros de largo por 3,42 de alto. Cene-













Primera.—Hospicii causa duro certamine sese petierunt sed rex 
argivus Adrastus descendens verbi d#lcedine pacatos in suum duxit 
palatium. 
«Por motivo del hospedaje se acometieron con fiereza; 
pero el rey de los argivo? Adrasto, llegando al lugar de la lu-
cha, los apaciguó con dulces palabras, llevándolos a su pa-
lacio.» 
Segunda.—Duasque filias ejus quas dilexit caris militibus dedit in 
uxores; nobili Thideo Deifiles nupsit et Argina duxit probus Polinices. 
«Y en señal de su aprecio les dio en matrimonio a las dos 
hijas que especialmente amaba; Deifila se casó con el noble 
Tideo y a Argina tomó por esposa el leal Polinice.» 
Tercera.—Anno revoluto, Thideus Thebas ibit ut pro Polinice que-
reret a fratre regnum juxta pactum, et quia negavit eum minatus est 
gladio et igne. 
«Pasado un año, Tideo marchó a Tebas para pedir en 
favor de Polinice al hermano de éste el reino según lo pac-
tado; mas habiendo sido desechada su petición, le amenazó 
con la espada y con el fuego.» 
Cuarta.—Quinquaginta viros Ethiocles misit qui gladiis Thideiun 
perimerent, sed se defendens occidit (1) qui retulit factum. 
«Etiocles puso en emboscada cincuenta hombres arma-
(1) Falta una palabra en el tapiz. 
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dos que diesen muerte a Tideo; pero éste defendiéndose les 
quitó la vida, excepto a uno que refirió lo sucedido.» 
Explicación. 
Recuerda este tapiz algunos sucesos de la guerra que 
Tebas sostuvo con los argivos a la muerte del desventurado 
"Edipo. Es el protagonista Tideo, que en aquella contienda, 
después de dar muestras de valor extraordinario, perdió la 
vida, sin que la famosa ciudad pudiera ser entonces tomada; 
empresa que llevó a cabo el hijo del mismo, Diómedes, a su 
vuelta de la guerra de Troya. Está dividido en tres partes, 
que explicaremos separadamente. 
Primera parte. 
A la muerte de Edipo, r% de Tebas, sucediéronle en el 
reino sus dos hijos Eteocles y Polinice, que'no acertaron a 
gobernarlo pacíficamente en común, dando así motivo a que 
se dividiera la ciudad en bandos y luchas intestinas. Por fin, 
aconsejados por los ancianos, pactaron que cada cual gober-
nase un año y obedeciera el otro; empuñando desde luego 
el cetro Eteocles sin contradecirle Polinice. Mas llegada la 
fecha en que éste debía tomar el gobierno, su hermano 
se negó a cedérselo, viéndose obligado a salir de Tebas 
para evitar una nueva guerra. Entonces se encaminó a la 
ciudad de Argos en busca de refugio. Allí se encontró con 
Tideo, hijo de Éneo, príncipe de Caledonia, desterrado 
también de su patria por haber dado muerte, aunque incon-
sideradamente, a su hermano Menalipo. Tratando de la 
hospitalidad que Polinice buscaba, surgió entre los dos agria 
disputa, a consecuencia de la cual se desafiaron, peleando 
con saña, hasta que enterado el rey del lugar, Adrasto, llegó 
al sitio del combate, poniendo paz entre los contendientes y 
llevándolos consigo a su morada. Compadecido el príncipe 
argivo déla desgracia de los dos guerreros y estimando en 
mucho su valor, o tai vez movido por lo que vaticinara el 
oráculo, les dio en matrimonio a sus dos hijas Deifila y 
Argina, casando a la primera con Tideo y con Polinice a la 
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segunda. El oráculo había anunciado que la hija mayor del 
rey sería esposa de un león y la otra de un jabalí. Los dos 
extranjeros se presentaron en efecto vestidos respectiva-
mente con la piel de estos animales, y Adrasto se apresuró 
a enlazarlos con sus hijas, interpretando de esta suerte la 
voluntad del destino. En el tapiz los dos príncipes van 
armados al estilo del siglo XV, pero Tideo lleva pintado en 
el escudo un león y Polinice un jayalí, lo que indudablemente 
es una alusión a la fábula referida. Hacia el ángulo superior 
de la izquierda aparece Polinice a caballo, dirigiéndose a la 
ciudad de 'Argos, dentro de cuyos muros se desarrolla el 
combate entre él y Tideo, que debió verificarse de noche, 
puesto que varios espectadores llevan hachas encendidas. 
Al otro lado Adrasto se presenta en el lugar de la pelea, 
recoge las espadas a los combatientes y los recibe afectuo-
samente, ofreciéndoles hospitalidad en su palacio. En la 
parte alta se verifica la ceremonia del matrimonio. En el 
centro está Adrasto; a su derecha las hijas acompañadas de 
sus correspondientes dueñas, y a su izquierda los soldados 
dando la mano a las princesas. 
Segunda parte. 
Decidido el rey de los argivos a defender los derechos de 
su yerno al reino de Tebas, aún con la fuerza de las armas 
en caso preciso, envió primeramente a la capital de la Beo-
da a Tideo como embajador, que propusiera la entrega de 
la misma a Polinice, conforme a lo pactado. Tideo fué in-
troducido en el palacio real a la presencia de Eteocles, que 
se hallaba a la sazón presidiendo un festín. Expuso allí mis-
mo delante de todos el mensaje que traía de los argivos, y 
habiendo sido rechazadas sus pretensiones, declaró formal-
mente la guerra de los tebanos. Tal es la escena reproduci-
da en esta segunda parte. Según se cuenta en la ¡liada, Ti-
deo en esta ocasión desafió también a los principales jefes 
Cadmeos que se hallaban presentes, venciéndolos siempre 
con el auxilio de Minerva; mas este episodio no se encuen-
tra representado en el tapiz. 
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Tercera parte. 
Irritados los tebanos por la amenaza de guerra que les 
había hecho Tideo, determinaron vengarse de él a traición, 
preparándole a la salida de la ciudad una emboscada con 
cincuenta guerreros armados de espadas, que le dieran se-
gura muerte. Tideo, sin embargo, se defendió tan bravamen-
te que mató a cuarenta y nueve, d^ejando vivo a uno solo, 
para que volviese a Tebas y pudiera referir el suceso. Este 
singular combate es lo que se expresa en la extremidad de-
recha del paño. 





































































Expedición nilflar de los tróvanos contra la (¡recia 
(Lámina 7) 
Inscripciones francesas y latinas (1) 
Primera. 
Aníhenor rend les respons rigoreux 
Au roy Priant, qui en grant apareil 
Legitimes et ses fíls natureuls 
Fist convoquer en siege non pareil; 
París alors recita son resueil 
Et son songe, en soy vantant davoir 
Souls promesse des dieux chois non pareil 
Et soufisant a Esionne ravoir. 
«Antenor da cuenta de las respuestas injuriosas—Al rey 
Príamo, que con gran aparato—A sus hijos legítimos y na-
turales—Reunió en asamblea extraordinaria;—París enton-
ces narró su acogida—Y su sueño, alabándose de tener— 
Con promesa de los dioses favor especial—Y bastante para 
libertar a Esione.» 
(1) Lo mismo este tapiz que los tres siguientes, llevan en la parte 
superior carteles figurados con versos franceses escritos en letras gó-
ticas, y explicativos de los asuntos representados por todo el pafto; y 
otros carteles más pequeños sobre el borde inferior con versos lati-
nos, que compendian la relación hecha en los de arriba. Para la mejor 
inteligencia, al frente de la explicación trascribimos en nuestros ca-
racteres usuales todas las estrofas, acompañadas de su traducción, 
poniendo siempre juntas la francesa y latina correspondientes, o sea 
las que tratan del mismo asunto. 
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Ad Priamum refert injurias 
Quas Anthenor a grecis pertulit, 
Cum fratribus ardens in furias 
Narrat Paris quae Venus contulit. 
«Anterior refiere a Príamo las ofensas que recibió de los 
griegos; e irritado por ellas, lo mismo que sus hermanos, 
narra Paris la protección que Venus le había ofrecido.» 
Segunda. 
Oppinions dentendemens floris, , 
De batues conclusions formee, 
En Grece fut le fils Priant Paris 
Lors envoie atrespuissant armee; 
Dont Cassandra dolente et esploree 
Ahaulte voix plagnoit le dur exil,,, 
Luí fortune maudite et maleuree, 
Dung tant grant lieu plantereux et fértil. 
«Segúnla opinión de tan preclaros entendimientos,—Des-
pués de larga discusión formada,—A Grecia fué el hijo de 
Príamo Paris—Al frente de muy poderosa armada;—Por lo 
cual Casandra la funesta adivinadora—A grandes voces la-
mentaba la terrible ruina,—Para ella destino adverso y des-
graciado,—de un lugar tan abundante y fértil.» 
Alexander clarus eligitur 
Contra grecos princeps excercitus (sic); 
Per Cassandram vatem tune plangitur 
Quod Ylion rueret funditus. 
«El famoso Alejandro (1) fué nombrado general del ejér-
cito enviado contra los griegos; y entonces Casandra la pro-
fetisa anunció con grandes lamentos que Ilion sería destrui-
da hasta los cimientos.» 
Tercera. 
Apres Paris avec son assemblee, 
Noble et puissant sainement arriva 
En une ille quon nomme Cytharee 
Ou Helayne la tresbelle trouva 
(1) Otro nombre de Paris. 
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Offrant aitx dieux; le beau temple pilla; 
Ravit denuit Helanie amoult grant ioie; 
Dun hault chastiati au secours batilla 
Maint vaillant grec, mais Paris va a Troie. 
«Después que París con su acompañamiento—Noble y 
poderoso felizmente arribó—A una isla que se llama Cite-
rea,—En donde a Elena la muy bella encontró—Haciendo 
ofrendas a los dioses, el hermoso templo saqueó;—Robó de 
noche a Elena con muy grande alegría;—De un fuerte cas-
tillo en socorro acudieron—Muchos valientes griegos, pero 
Paris marchó a Troya.» . 
Ut grecorum fines applicuit, 
Citharee templum depredatur 
Paris, pulcram Helenam rapuit, 
Grecus mortique pluritnus datur. 
«Apenas arribaron a la región de Grecia, saquearon el 
templo de Citerea, Paris robó a la hermosa Elena, y dio 
muerte a muchos griegos.» 
Cuarta. 
En triumphes de mondaines honneurs 
Voies Paris plus que mortel vivant, 
Acompaigne de terriens seigneurs. 
Le roy Priant voult venir au devant, 
Qui Helayne receut de cuer tant grant 
Quant la choisi si gracieuse et belle, 
Que tout troyen en soy esioissant 
Festoient la venue nouvelle. 
«Victorioso y lleno de honores—Vuelve Paris semejante 
a un inmortal,—Acompañado de poderosos señores.—El 
rey Príamo le salió al encuentro,—Recibiendo a Elena de 
muy buen grado—Al contemplarla tan graciosa y bella,—Y 
los troyanos con señales de júbilo—Celebraron la afortuna-
da vuelta.» 
París cito redit ad propria, 
Helenam fcrt forma decoratam, 
Tune Priamus regnans in patria 
Cum troyam's rem habuit gratam. 
«Paris volvió luego a Troya, llevando consigo a la bella 
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Elena; y Priamo, que reinaba entonces en la ciudad, los 
recibió complacido en compañía de los troyanos.» 
Explicación. 
Reproduce este tapiz flamenco el hecho que, según la 
leyenda, dio motivo a la guerra de Troya, cuyo término des-
graciado, después de diez años de lucha, fué la total ruina 
déla ciudad fundada porDárdano al pie del monte Ida. El 
asunto está desarrollado en tres partes. 
Primera parte. 
Expedición contra la Grecia.—Antenor, noble troyano, 
había sido enviado por la ciudad a Grecia para pedir la de-
volución de Esione, (1) hermana de Priamo, que estaba ca-
sada con Telamón, el padre de aquel célebre Ayax Telamo-
nio que tanto se distinguió por su valor durante el asedio de 
Troya. El tapiz representa el momento en que Antenor, de 
vuelta de su viaje, llega a! palacio de Priamo, entra en la 
sala del consejo y cuenta el resultado de su embajada. El 
rey está con cetro en la mano y sentado en el trono, sobre 
cuyo dosel se lee esta inscripción: le roy Priant, rodeado 
de su corte, reunida en asamblea extraordinaria. Allí se 
ven, como consta por el nombre que cada uno ostenta, 
Pentheo, Sardus, París, Héctor y Troilo, entre otros mu-
chos. La respuesta de los griegos no pudo ser más despec-
tiva, pues se negaron a dar explicaciones y trataron áspe-
ramente al mensajero. Entonces Paris refiere un sueño que 
había tenido, según el cual contaba con la protección espe-
cial de los dioses, confiando en virtud de ella poder libertar 
a su tía Esione. Este sueño hace alusión a la ayuda que, 
según la fábula, le prometió Venus, cuando fué designado 
por Júpiter para conceder la manzana de oro que la Discor-
(1) Esione y Priamo eran hijos de Laomedonte, rey de Troya, al 
cual, según los poetas, Hércules, por haber faltado a una promesa, 
dio muerte, después de haberle robado a su hija Esione, que entregó 
al griego Telamón. 
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dia arrojara sobre la mesa de los dioses en las bodas de Pe-
leo y Tetis, diciendo: A la más hermosa. Deseaban el rico 
presente Juno, Palas y Venus, y París se la adjudicó a la 
diosa del amor con preferencia a las otras inmortales, mere-
ciendo por este juicio que ella lo distinguiera con especial 
afecto. Lo cierto es que irritados los troyanos por la con-
ducta de los griegos, acordaron enviar contra ellos una ex-
pedición guerrera, siendo nombrado Paris general en jefe 
de la armada. En la parte alta aparece asomada a una ven-
tana Casandra, que al saber la decisión de la junta anun-
cia en tono plañidero los males sin cuento que caerían so-
dre Ilion por tal causa, hasta la destrucción completa de la 
ciudad. 
Segunda parte. 
Rapio de Helena.—A pesar de los funestos vaticinios de 
la profetisa hija de Príamo, los troyanos reunieron bien 
pronto una fuerte armada, que marchó contra la Grecia a 
las órdenes de Paris, quien aparece sobre la cubierta de su 
navio en el momento de la partida. Arribaron los bajeles a 
la isla de Cytera, (1) consagrada a Venus, que tenía allí un 
templo magnífico y famoso en toda la Grecia, al cual con-
currían de todas partes con ofrendas y votos innumerables 
peregrinos. En este templo se encontraba a la sazón ofre-
ciendo sacrificios Elena, mujer de Menelao rey de Esparta, 
célebre por su hermosura extraordinaria. En el tapiz está 
colocada detrás del simulacro de la diosa, como lo indica el 
nombre que lleva grabado en la corona. El templo fué sa-
queado, y los grandes tesoros que guardaba trasportados a 
las naves, lo que expresa gráficamente esta parte del paño. 
Por último, durante la noche los troyanos raptaron a Helena, 
que aparece de nuevo representada en el momento de ser 
conducida al navio, llevándola del brazo el mismo Paris. 
Tercera parte. 
Regreso a Troya.—Satisfecho Paris con el éxito de la 
(1) Hoy Cerigo. Fingieron los poetas que u esta isla arribó por 
primera vez Venus después de nacer de la espuma del mar,. 
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empresa, ordenó levar anclas y dar la vuelta a Troya para 
dejar en ella los despojos logrados. Esta última parte re-
produce la llegada de las naves y el recibimiento tributado 
al ejército expedicionario, y sobre todo a la princesa cau-
tiva. El rey Príamo, seguido de numeroso acompañamiento, 
sale a las puertas de Troya la grande, según reza la ins-
cripción del muro, a esperar a Elena; y al contemplarla tan 
agraciada, la recibió de buen grado, abrazándola con ex-
presivas muestras de afecto, que ella acepta de rodillas en 
señal de respetuoso homenaje. Junto a Elena están París y 
las princesas troyanas. El pueblo celebró igualmente rego-
cijado el éxito de la expedición, y en particular la presencia 
de la famosa hija de Leda. Después de nueve años de en-
carnizada lucha, aquellos fervientes admiradores de la be-
lleza darían por bien empleados, según canta Homero en su 
Iliada, todos los trabajos sufridos durante la guerra sólo por 
conservar entre sus muros la mujer más hermosa de Grecia. 
Medida: 9,30 metros de largo por 4,50 de alto. Inscrip-
ción superior 0,50, inferior 0,15 de alto. 
LA TIENDA DE AQUILES 
(Lámina 8) 
Inscripciones francesas y latinas. 
Primera. 
Treves pendant, comme est acoustumc, 
Héctor vint veoir Achules en sa tente, 
Que veu navoit oncques synon arme 
De emprende champ chascundeux secontente . 
Héctor vaincu, rend Helaync la gente, 
Du Achules vaincu, fait de partir 
Tout lost des greces par promesse patente; 
Mais les princes ny yoldrent consentir. 
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«Durante las treguas, según era costumbre,—Héctor fué 
a tratar con Aquiles a su tienda,—Y al ver que nada conse-
guiría sino por las armas- Pelearlos dos solos pactaron,— 
Vencido Héctor, devolvería a Helena a su gente,—-Vencido 
Aquiles, haría partir—Toda la hueste de los griegos por 
promesa patente;—Pero los jefes no quisieron consentir en 
ello.» 
Achillis it Héctor tentoria, 
Paciscuntur se solos bellare, 
Hectori stat pax pro victoria, 
Huic Helenam duces nolunt daré. 
«Héctor fué a la tienda de Aquiles, y pactaron pelear 
ellos solos. Si quedaba victorioso Héctor, se haría la paz; 
mas los jefes no quisieran entregarle a Elena.» 
Segunda. 
Brisaide fut a Calcas son pere; 
Remuoyee apres treve faillue 
Bataille, yot dure, fiere et aspere; 
Andromatha de ses seurs compagnie 
Estoit aux murs; Héctor diré ravie 
Le roy Menon tua en ceste armee; 
Achules cuert Héctor fort contrairie, 
Vint Troillus qui deffit la mellee. 
«Briseida fué enviada a Calcas su padre;—Se renovó 
después determinada la tregua—La batalla, que fué dura, 
fiera y violenta;—Andrómaca acompañada de sus hermanas 
—Subió a los muros; Héctor de ira arrebatado—Al rey Me-
nón mató en esta refriega;—Aquiles se arrojó sobre Héctor 
poderoso adversario,—Mas vino Troilo y puso fin a la 
lucha.» 
Briseida Calcanti mictitur (sic), 
Andromatha muris sublimatur, 
Per Hectorem Menon occiditur, 
Achules per Troillum fugatur. 
«Briseida es enviada a Calcas; Andrómaca subió a las 
murallas; Héctor dio muerte a Menón, y Troilo hizo huirá 
Aquiles.» 
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Tercera. 
Andromatha la mort Héctor doubtans, 
Quavoit songie vinnt a gennous plourer, 
LUÍ ponta en grans pleurs les enfans, 
En luí prianten ce jour non alleer 
En bataille; Héctor se fist armeer; 
Ce non ostannt et acheval monta; 
Le roy Priant le constraint retourneer 
Par la pitie quil prinnt dandromatha. 
<Andrómaca la muerte de Héctor presintiendo,—Que 
vio en sueños, vino a suplicarle de rodillas,—Le muestra 
con grandes gemidos a los niños,—Pidiéndole que en este 
día no saliera—A la batalla; Héctor se hizo armar,—No 
obstante, y montó a caballo;—El rey Príamo le constreñía a 
volver—Por la lástima que le inspiraba Andrómaca.» 
Andromatha deflens excidiutn 
Hectoris, quod vidit dormiendo, 
Offert prolem huic in remedium, 
Priamus hunc vocat retinendo. 
«Llora Andrómaca la muerte de Héctor, que había visto 
en sueños; a fin de evitarla le presenta a los hijos, y Pría-
mo lo llama para retenerlo.» 
Explicación. 
Falta a este tapiz la extremidad izquierda, que represen-
taba, conforme ha podido deducirse de los dibujos origina-
les, una batalla, en la cual Diómedes dio muerte al Sagita-
rio, Héctor a un guerrero y Aquiles a Hupón el Grande. En 
lo poco que resta de este lado se ve, en efecto, a Hupón 
que lleva clavada en el pecho una pica, y a Héctor dando 
muerte a un guerrero, que tenía escrito su nombre, del cual 
ha quedado sólo la palabra roí. También Eneas toma parte 
en la refriega. Antes, sin embargo, de, decidirse la lucha 
por la victoria de alguna de las partes, concertaron los dos 
ejércitos una tregua a fin de dirimir en otra forma la con-
tienda; es decir por medio de un duelo entre dos capitanes, 
en armonía con las costumbres caballerescas de aquellos 
tiempos, de lo cual encontramos más de un ejemplo en la 
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misma Iliada. Así peleó Héctor con Ayax de Telamón y Pa-
rís con Menelao. Dicen, pues, las estrofas francesas (este 
episodio no se encuentra en Homero) que Héctor fué a la 
tienda de Aquiles, desafíándole a combate singular y deci-
sivo de la guerra; de manera que si el campeón de los grie-
gos resultaba vencedor, los troyanos le entregarían a Hele-
na; mas si quedaba vencido, se comprometía a levantar el 
cerco de la ciudad y £a marchar con todas sus huestes a 
Grecia. En el ángulo inferior izquierdo se ve la tienda, y 
dentro de ella discuten las condiciones propuestas Agame-
nón, generalísimo de los griegos, Aquiles, Héctor y Mene-
lao, entre otros. El duelo no llegó a verificarse, porque ni 
los jefes troyanos se prestaron a entregar a Helena, ni los 
griegos, aún en el caso de entregársela, hubieran levanta-
do los campamentos antes , de destruir la ciudad, fieles al 
juramento que en el puerto de Aulide hicieron al partir pa-
ra la guerra. 
Terminada de este modo la tregua, se reanudó con ma-
yor encarnizamiento la batalla, cuya representación ocupa 
todo el centro del paño. Presencian el combate desde los 
muros Briseida, Troilo, Andrómaca, Helena y Polixena. En 
medio de una gran confusión de hombres, caballos y armas, 
pueden distinguirse, gracias al nombre que cada uno lleva 
escrito, de izquierda a derecha: Agamenón, Diómedes, Me-
nelao, Ondamus, Aquiles, Cedión, Troilo, Héctor, Menón y 
Margaritón. En el centro se destaca perfectamente el episo-
dio principal. Héctor acaba de herir mortalmente al rey Me-
nón— leroy Mennon, se lee en su espada—que cae del caba-
llo; llega Aquiles en auxilio del vencido y acomete al troya -
no, logrando herirlo ligeramente; visto lo cual por Troilo 
desde los muros, corrió al lado de su hermano, obligando de 
esta manera a Aquiles a dejar el campo de batalla. El tapiz 
reproduce el momento en que Troilo llega junto a los dos 
capitanes, que están con las espadas en alto. 
La extremidad derecha recuerda la salida de Héctor pa-
ra la batalla en que pereció a manos de Aquiles, enfurecido 
por la muerte de su amigo Patroclo. Mientras el troyano 
era armado por su escudero, se presenta allí Andrómaca 
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acompañada de Hécuba, Elena y Polixena, y le refiere un 
sueño que había tenido, según el cual moriría por disposi-
ción irrevocable del hado, si tomaba parte en aquel combate. 
No hizo caso, sin embargo, Héctor del funesto presagio, y 
entonces su esposa se arrodilla ante él llorando desconsola-
da, y le muestra a los hijos, teniendo en sus brazos al pe-
queño Astianacte—Astronataes el nombreque lleva escrito— 
con esperanza de quebrantar de este modo la resolución del 
guerrero. Hécuba con las manos juntas en actitud suplican-
te apoya la petición de su hija. A pesar de todo Héctor, des-
oyendo los sollozos de la esposa lo mismo que los ruegos 
de la madre, y sobreponiéndose a la ternura que sentía ha-
cia el hijo, termina de colocarse la armadura, monta a caba-
llo y marcha decidido al lugar de la refriega. El rey Príamo 
lo esperaba a las puertas de la ciudad para dirigirle una sú-
plica semejante, que resultó igualmente ineficaz, sin hacerle 
desistir de su propósito. 
Guarda este episodio alguna semejanza con uno de los 
pasajes mas poéticos de la Iliada, el final del canto sexto; 
cuando Héctor durante una batalla, viendo que los troyanos 
estaban en gran peligro de ser derrotados, va a Troya y 
ordena a las mujeres que lleven ofrendas a Palas para im-
plorar su ayuda en tan apurado trance. También en esta 
ocasión el héroe troyano, antes de volver al lugar de la lu-
cha, se despide de su esposa, que con Astianacte se hallaba 
sobre los muros esperándolo. Héctor trata de coger amoro-
samente a su hijo, que se escondía asustado al contemplar 
el penacho de largas crines de caballo ondeando sobre el 
brillante casco del guerrero. Este entonces coloca el casco 
en el suelo y toma al niño en sus brazos, meciéndolo tier-
namente y entregándoselo luego a la madre. Si el autor de 
los tapices se inspiró en esta bellísima escena, le quitó casi 
toda la delicada poesía de que está impregnada en el poe-
ma homérico, realzando en cambio sobremanera el ánimo 
esforzado del defensor de Troya. 
Medida: 6,58 metros de largo por 4,55 de alto. Ins-
cripción superior 0,57, inferior 0,16 de alto. 
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Muerte de Troilo, flquiles y París. 
(Lámina 9) 
Inscripciones francesas y latinas. 
Primera. 
Vint Achules derue et enragie 
Sus Troillus, qui grans confusions 
Faisoit des grecs pour en estre vengie; 
Aux mirmidons ses gens conclusions 
Print, quen ce jour neussent intencions 
Qua Troillus en cloire en gran tempeste, 
Son heaume casse de horions, 
Vint Achules qui lui coppa la teste. 
«Vino Aquiles descompuesto y furioso—Sobre Troilo, 
que gran desorden —Hacía entre los griegos, para vengarse 
de ello;—A los mirmidones sus soldados por fin—Les orde-
na, que en este día no empleen el valor—Más que para po-
ner en grave aprieto a Troilo—Cuyo yelmo cayó roto a los 
golpes,—Llegó entonces Aquiles y le cortó la cabeza.» 
Sicut Héctor Troilus inclitus 
Vascat (sic) grecos, Achules instruit 
Mirmidones 
(El resto no es posible leerlo por el mal estado del paño.) 
«Troilo, tan famoso como Héctor, desbarata los escua» 
drones griegos; Aquiles arenga a los mirmidones...... 
Segunda. 
Entre les pies des chevauls cehault chief 
Villamemnt Achules delessa, 
Le noble corps par oultrageux meschief 
Ala queue de son cheval Iya, 
Roy Merion sur Achules frappa, 
Dont les troyeus par viriles vertus, 
Souls vaillance quen ce royon trouva, 
Recouvrerent le corps de Troillus. 
«Entre los pies de los caballos a este valiente jefe—Vi-
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llanamente Aquiles dejó abandonado,—El noble cuerpo por 
ultrajes mezquinos—A la cola de su caballo ató,—El rey 
Merión acometió a Aquiles,—Y los troyanos de viriles vir-
tudes,—Animados por la intrepidez que en este rey se mos-
tró,—Recobraron el cuerpo de Troilo.» 
Sine cine (ciñere?) Troillus trahitur 
Equi cauda turpiter ligatus 
Per Aquillem, Merión vehitur 
Contra grecos Troilum lucratus. 
«Aquiles arrastra el cuerpo de Troilo atado a la cola de 
su caballo; pero Merión se arroja sobre los griegos y logra 
rescatar el cadáver de Troilo. > 
Tercera. 
Achules fut par Hecuba mande, 
Au temple vint pour avoir par contrait 
Polixenne avec tresrenomme 
Archilogus, qui lors fut amort trait. 
Paris estoit en secret en agueit 
Aving hommes sus Anilles ruans; 
Sept en tua; Paris de un mortel trait 
Tue Achules des gres fleur de vaillans. 
«Aquiles fué por Hécuba llamado,—Y al templo vino se-
gún lo convenido—Polixena con el muy renombrado—Ar-
quilogo, que entonces fué allí muerto.—Paris que estaba 
secretamente en acecho,-Con veinte hombres sobre Aqui-
les se arrojó;—Mató a siete; pero Paris de un mortal fle-
chazo—Mató a Aquiles entre los griegos flor de los va-
lientes^ 
Por estar roto el tapiz no es posible leer de la inscrip-
ción latina más que algunas palabras sueltas, un verso que 
habla del soldado Arquilogo, y el último que dice: Necavit 
septem tro/anos Achules: Aquiles mató a siete troyanos. 
Cuarta. 
Treves faillies, en la bataille entra 
Pulmnt Par!*, qul bon archier estoit, 
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En ce confuí Ayax íl rencontra 
Sus les troyens gran deluge il faísoit, 
Paris tira une flesche aledroit, 
Dentre deux costes Ayax la mort sentí, 
Fiert sus Paris par forcé quil avoit, 
De son espee les baioes fendi. 
«Rotas las treguas en la batalla entró—Pujante Paris, 
que buen arquero era,—Y en el combate a Ayax encontró— 
Que en los troyanos gran estrago hacía,—Paris le tiró una 
flecha tan certera,—Que entre dos costillas Ayax la muerte 
sintió,—Mas echándose sobre Paris con todas sus fuerzas, 
—De un tajo de espada las mejillas le cortó.» 
In Ajacem confestím irruit 
Pace fracta París fortissime, 
Cum sagittis Ajax nece ruit 
Dum Paridem necat acerrime 
«Violadas las paces, al punto Paris acometió resuelta-
mente a Ayax, el cual fué muerto por una saeta al dar él la 
muerte a Paris.» 
Explicación. 
Representa este tapiz la muerte de tres esforzados gue-
rreros, distinguidos entre los innumerables capitanes que to-
maron parte en la guerra de Troya. En primer término la de 
Troilo, hijo de Príamo, antes de cuya muerte no podía ser 
tomada la ciudad, por haberlo dispuesta así el hado; en el 
centro del paño la del valiente Aquiles, cuando se hallaba 
dentro de la ciudad para contraer matrimonio en el templo 
de Apolo; y por último la de Paris causante principal de la 
contienda que durante diez años sostuvo Troya contra los 
griegos coligados. 
Primera parte. 
Muerte de Troilo.—Peleaba éste al frente de los escua-
drones troyanos causando gran mortandad en las filas ene-
migas, cuando llegó al lugar del combate Aquiles, recrude-
ciéndose de esta suerte la lucha. Troilo fué envuelto y ata-
cado por todas partes con furia, hasta perder el yelmo, que 
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cayó hecho pedazos por los golpes. Entonces el caudillo 
griego se arrojó sobre él y con la espada le cortó la cabeza, 
atando después el cuerpo inanimado a la cola de su caballo 
y arrastrándolo inhumanamente por el campo. Ante este 
bárbaro espectáculo reaccionaron los troyanos, animados 
por la intrepidez del rey Merión que obligó a Aquiles a huir 
abandonando el cadáver del valiente guerrero. He ahí lo que 
se expresa en la extremidad izquierda del tapiz. El cuadro 
no puede ser más confuso y disparatado; pero gracias a los 
nombres escritos sobre las figuras respectivas, pueden dis-
tinguirse de izquierda o derecha: Archilogo dando una lan-
zada; Aquiles que corta la cabeza a Troilo; Telamón luchan-
do con Filomenes, el cual tiene cogido por la garganta a 
Agamenón; Paris frente a Menelao, y el rey Merión en el 
momento de acometer a Aquiles. 
Segunda parte. 
Muerte de Aquiles.—Enamorado Aquiles de la hermosa 
Polixena, hija de Príamo y Hécuba, la pidió a su madre en 
matrimonio, comprometiéndose a influir en el ánimo de los 
jefes griegos para que levantasen el cerco de la ciudad, si 
recibían favorable acogida sus pretensiones. Los demás ca-
pitanes rechazaron la proposición de Aquiles, pero éste, no 
obstante, obtuvo respuesta favorable a sus deseos, y lla-
mado por Hécuba fué a Troya para celebrar las nupcias en 
el templo de Apolo. Allí lo acechaba Paris, escondido con 
veinte hombres armados, los cuales, cuando la ceremonia 
iba a dar principio, salieron de la emboscada acometiendo 
con furia a Aquiles. Este se defendió bien, matando a siete, 
hasta que una flecha disparada por Paris le atravesó el ta-
lón, vulnerable, quitándole de esta suerte la vida. Por cierto 
que el artista no hizo gran aprecio de aquella fábula, según 
la cual Tetis bañó a su hijo por tres veces en las aguas de la 
laguna Estigia, quedando así su cuerpo invulnerable, excep-
to el talón por donde lo cogió la madre. Tiene además de la 
flecha del pie, una clavada en la mitad de la frente, y otra 
en el pecho, que pugna por arrancarse. Junto a Aquiles se 
ve el cuerpo ensangrentado de Archilogo, y delante de él 
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yacen los cadáveres de los siete troyanos a quienes dio 
muerte. 
Tercera parte. 
Muerte de Parts.—Acaeció durante uno de los últimos 
combates de la guerra troyana. París acude al campo de 
batalla armado de arco, pues era un excelente flechero. Se 
encuentra con Ayax, que iba sembrando el estrago por las 
filas troyanas, y comenzó al punto entre ambos una encar-
nizada pelea. Paris disparó a su contrarío una flecha tan 
certera que se le clavó muy adentro entre dos costillas; de 
suerte que—según una de las pocas expresiones poéticas de 
estos versos franceses—sintió que por la herida se le entra-
ba la muerte. Ciego de ira el capitán griego, reunió todas 
sus energías en un supremo esfuerzo, y arrojándose sobre 
Paris con la espada en alto, de un tajo—dice la inscripción 
correspondiente—le arrancó las mejillas y la vida. Los dos 
campeones se destacan perfectamente entre los demás com-
batientes, siendo verdaderamente notable la expresión de 
fiereza en Ayax, cuando apretados los labios e indlinado el 
busto sobre el cuello del caballo ataca a su adversario. 
Medida:^,3$'de largo por 4,55 de alto. Inscripción su-
perior 0,57, inferior 0,16. 
BI3IEI0ÜI0I DI IBOY 
(Lámina 10) 
Inscripciones francesas y latinas. 
Primera. 
Rendue Helaine, faindirent retoumer 
Les gres en Grece, en Thenedon souperent; 
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Devers Troies tout court apres souper, 
De nuit en armes aigremennt retournerent; 
Le gran cheval darain ou ils lentrerent 
Mil hommes, ia en la ville estoant, 
Que saintement a Palas presenterent 
Porte rotnpue pour ce cheval tant grant. 
«Devuelta Elena, fingieron volver—Los 'griegos a Gre-
cia, mas en Tenedos cenaron;—Hacia Troya al instante 
después de cenar,—De noche armados fieramente retorna-
ron;—El gran caballo de bronce donde habían ocultado-
Mil hombres, ya en la ciudad estaba,—Y piadosamente a 
Palas lo ofrecieron—Después de romper la puerta para que 
entrara un caballo tan grande.» 
Ut Helenam greci receperunt, 
Fugant (sic) fingunt, nocte rediere, 
Mille víros equo posuerunt, 
Fracta porta Palladi dedere. 
«No bien los griegos recibieron a Elena, fingieron mar-
charse, mas volvieron de noche. Mil guerreros metieron en 
el caballo, que, rota la puerta, llevaron a Palas como 
ofrenda.» 
Segunda. 
Symon ducteur du grant cheval darain 
Les gens darmes qui estaient dedens 
Desserrura, et pour signe certain, 
Bouta le feu pour avertir ses gens; 
Les murs rompus dentrer sont diligens; 
Occisions ils firent moult horribles; 
Priant sen fuit au temple esmeu de sens, 
Pirrus le tue par ses mains tant terribles. 
«Simón el conductor del gran caballo de bronce—A las 
gentes de armas que estaban dentro—Abre, y según la se-
ñal convenida,—Encendió el fuego para avisar a su gente; 
—Por la brecha del muro a entrar se apresuraron;—Hacien-
do mortandad horrible;—Príamo se refugió aterrado en el 
templo,—Y allí lo mató Pirro con sus manos terribles.» 
Eneus equus Symone regitur, 
Igne viso, muros ruptos greci 
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Intrant; templo Priamus graditur, 
Dat hunc Pirrus cum pluribus neci. 
«El caballo de bronce iba guiado por Simón; por la bre-
cha abierta en la muralla entraron los griegos; Príamo se 
refugió en el templo y allí lo mató Pirro, así como a otros 
muchos. > 
Tercera. 
Royne Hecuba Anthenor rencontrant, 
Polixenne en garde luí bailla, 
Efraee de ca de la fuyant, 
Depuis Pirrus la teste luí trencha 
Dans la tumbe ou Achules fina; 
Dont Hecuba fut mise en tal destroit, 
Que comme un chien enragie forcena 
Ceuls que trouvoit en sa voie mordoit. 
«La reina Hecuba a Antenor encontrando—En custodia 
a Polixena le entregó,—Que aterrada de un lado a otro 
huía.—Después Pirro le cortó la cabeza—Sobre la tumba 
en que Aquiles yacía;—Por lo cual Hecuba quedó tan afec-
tada,—Que como un perro rabioso se enfureció—Y a los 
que encontraba a su paso mordía.> 
Polixenam tradit Anthenori 
Hecuba, quam sevus Pirrus jugulat 
Tumba patris; Hecuba furori 
Dans animum ut canis ululat. 
«Fué entregada por Hecuba a Antenor Polixena, a la 
que el terrible Pirro cortó la cabeza sobre la tumba del pa-
dre; Hecuba se enfurece aullando como un perro.» 
Cuarta. 
Les grecs faisant horrible et inhumaine 
Occisión, destruirent la cite 
De la grant Troye reunomee et haultaine; 
Ylion ont abatu et gaste, 
Et la ville ardirent, excepte 
Que des traistres les hostels reserverent 
Andromata Cassandra ont garde, 
Troye destruite en Grece retournerent, 
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«Los griegos haciendo horrible e inhumana—Matanza, 
destruyeron la ciudad—De la gran Troya renombrada y po-
derosa;—A Ilion tomaron y arruinaron,—Y toda la ciudad 
quemaron, excepto—Las casas de los traidores que respe-
taron;— Andrómaca y Casandra fueron hechas prisioneras, 
—Y una vez destruida Troya a Grecia retornaron.» 
Troia bello et Ylion ruit, 
Villa preter aulas traditorum; 
Andromatha Casandra quse fuit 
Strage, ducunt has partes grecorum. 
«Troya fué destruida por la guerra; toda la ciudad ex-
cepto las casas de los traidores. Andrómaca y Casandra 
que se libraron de la matanza, fueron llevadas prisioneras 
por los griegos.» 
Quinta, 
Aínsi fine listore miserable 
De la cite digne de gran renom, 
Troies la grant, tan noble et honorable, 
De tant grant bruit, de tant excellent nom, 
De tant grant lor, de tant gran mención, 
Tant rihennit, tant puissante construite, 
Autorisee par domination 
Iadis en fleur, or a present destruitte. 
«Así acaba la historia lamentable—De la ciudad digna 
de gran renombre,—La gran Troya, tan noble y honorable, 
—De tan gran fama, de tan excelso nombre,—De tan gran 
alabanza, de tan gran recuerdo,—Tan celebrada, tan fuer-
temente construida,—Respetada por su poderío-Antes flo-
reciente, al presente destruida.» 
Generosa tellus troianorum, 
Multis olim ornata seculis i 
Prosapia magnorum avorum, 
Ruina est ómnibus oculis. 
«Esta es la ilustre nación troyana, famosa en los siglos 
pasados por la multitud de sus insignes varones: hoy no 
ofrece más que ruinas a los ojos que la contemplan.» 
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Explicación. 
Después de diez años de incesante lucha, viendo los 
griegos que era casi imposible tomar a Troya por la fuerza 
de las armas, determinaron, a propuesta de Ulises, poner en 
práctica una estratagema como último recurso. Contaban ya 
dentro de la misma ciudad con poderosos auxiliares para 
ello. Elena endaba en inteligencia con Menelao; Antenor 
y Heleno, hijo de Priamo, se habían vendido a los griegos, 
y trataban de abrirles a traición las puertas, a cambio de que 
respetaran sus vidas y haciendas. Anunciaron, pues, los 
griegos públicamente que abandonaban la empresa de des-
truir a Troya, y que se retiraban a su patria, recogiendo, en 
efecto, los campamentos y marchando de allí las naves, que 
se encondieron en una ensenada de la vecina isla de Tene-
dos. Para impetrar, sin embargo, de Minerva un feliz viaje, 
construyeron antes de partir, bajo la dirección del artífice 
Epeo, un caballo monstruoso de bronce, según las inscrip-
ciones del tapiz, o de madera, según la Eneida, dejándolo 
en la playa con encargo de que los troyanos lo llevasen como 
ofrenda al templo de Palas. En el vientre hueco del gigan-
tesco animal quedaban escondidos gran número de guerre • 
ros, designados por la suerte para ocupar un puesto de tanto 
peligro y capitaneados por Ulises. Corrieron por la ciudad 
estas nuevas, y sus habitantes salieron de ella gozosos, 
visitando los lugares que habían ocupado los enemigos, 
recordando los más notables hechos de armas, y rodeando 
la multitud curiosa el misterioso caballo. Unos opinaban que 
debía destruirse y ser arrojados los restos al mar, siendo de 
este parecer el sacerdote Laocoonte, quien llegó a disparar 
contra él una flecha, lo que dio motivo al hecho fabuloso 
inmortalizado después en el grupo escultórico de su nombre; 
mas otros pedían que fuese respetado para no exponerse a 
ofender a Minerva privándola de aquel obsequio. 
En estas disputas andaban, cuando se presentaron varios 
pastores frigios conduciendo a un joven, que habían en-
contrado fugitivo, el cual al llegar a la presencia de Priamo 
pidió ser oido por el rey. Dijo que se llamaba Sinón, que 
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era de los griegos, pero que había abandonado su compañía, 
aprovechando la confusión de la partida, para librarse de los 
malos tratos que de ellos recibía en calidad de esclavo. 
Preguntáronle al punto sobre el caballo allí presente, y con-
testó con mucho artificio y muestras de sinceridad que nada 
debían temer, pues se trataba sólo de una ofrenda piadosa 
que quisieron dejar en recuerdo de tan memorable y prolon-
gada guerra; suplicando por último que se le admitiese en la 
ciudad, cosa que de buen grado le concedieron. Arrastraron 
entonces el artefacto hacia Troya, y abriendo un gran bo-
quete en los muros lo metieron por él, colocándolo por fin 
ante el templo de Palas, a pesar de las predicciones de 
Casandra, que pedía con grandes lamentos la destrucción de 
aquella máquina infernal. 
Llegada la noche, los troyanos, libres ya de los sobre-
saltos de la guerra, se entregaron confiadamente al sueño, 
mientras Sinón corría presuroso al templo y abría una oculta 
trampa, que en el vientre del caballo estaba disimulada, sa-
liendo luego los caudillos griegos que allí se habían embos-
cado. Comenzaron por hacer mediante antorchas las 
señales convenidas con los de las naves, que ampara-
dos por las sombras se habían acercado a los muros, pe-
netrando fácilmente en la ciudad por la brecha abierta para 
el caballo, y dedicándose, juntamente con los que ya se ha-
llaban dentro, a la matanza, al saqueo y al incendio; sólo 
respetaron los bienes y las personas de los traidores. 
Según la relación que Eneas hace a Dido en la Eneida, 
la lucha principal se desarrolló en el palacio de Príamo, de-
fendido por los príncipes y demás jefes troyanos; pero nada 
fué bastante a contener el ímpetu de los griegos acaudilla-
dos por Pirro, quien penetró hasta la misma cámara real per-
siguiendo a Polites, hijo de Príamo, y dándole muerte a la 
vista de sus padres. El rey trató de defenderse, llegando a 
disparar una flecha contra Pirro, mas éste lo cogió por el 
cuello, le hundió su espada en el costado y lo arrastró des-
pués por toda la estancia. Elena entregó traidoramente a 
los griegos, cuando entraron en Troya, a su esposo Deifobo, 
(con el que se había casado a la muerte de París) uniéndose 
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nuevamente a Menelao. Andrómaca y Casandra fueron he-
chas prisioneras y esclavas, la primera por Pirro, y la se-
gunda por Ayax Oileo; Hécuba corrió la misma suerte bajo 
el poder de Ulises; Polixena fué decapitada por el fiero Pi-
rro sobre la tumba de Aquiles. Según las leyendas del tapiz, 
Príamo se refugió en el templo de Apolo, y allí Pirro le dio 
bárbaramente la muerte en la forma referida; y Elena fué de-
vuelta a los griegos, antes de poner estos en práctica la es-
tratagema del caballo, que les hizo dueños de la ciudad. Con-
forme a todas las versiones, la mayor parte de los troyanos 
y de sus aliados perecieron al filo de la espada; sólo Eneas 
con su familia y algunos fugitivos, logró escapar de aquella 
inmensa hecatombe, que convirtió a la famosa Troya en un 
montón informe de humeantes ruinas. 
He ahí el asunto desarrollado en este tapiz. En el ángu-
lo superior de la izquierda está representada la devolución 
de Elena. Camina en medio de un grupo de guerreros hacia 
Tenedos. La hermosa princesa lleva grabado sobre la coro-
na su nombre: helaine, y encima de la puerta que figura la 
entrada de la isla se lee: thenedon; detrás se distingue la 
flota griega escondida en la ensenada. 
En la parte central e inferior aparece e! gran caballo, 
ricamente enjaezado, sobre el cual cabalga el pérfido Sinón. 
En pos del caballo entran en la ciudad los griegos por la 
brecha del muro, adelantándose a todos el valiente hijo de 
Tideo, Diómedes, que está ya dando muerte a un troyano; 
en último término va Agamenón el generalísimo. A través de 
las almenas y ventanas de la muralla se distinguen los res-
plandores del incendio. Más abajo Polixena es entregada a 
Antenor por la reina Hécuba, la cual, enloquecida por el 
dolor, muerde en el hombro a un guerrero. Andrómaca y 
Casandra son hechas prisioneras por Ayax Telamonio en el 
templo de Minerva, como consta de las correspondientes 
inscripciones. Hacia el centro del paño, Pirro mata al rey 
Príamo en el templo de Apolo; sobre el doselete que cobija 
el simulacro del dios se lee: tetnplurn Apóllinis, y en el 
pedestal de la estatua: Apolo-Febo. Por último, en la extre-
midad derecha se halla representada la muerte de Polixena, 
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Está la hermosa princesa arrodillada sobre la tumba de 
Aquiles, y junto a ella se yergue el terrible Pirro en actitud 
de descargar el fiero tajo que le segó la cabeza. En un 
lado de la losa que cubre el sepulcro, hay una leyenda, que 
identifica por completo el lugar de la escena. Dice así: 
Hectoris eacides domitor clam cautus in armis, occubuit 
Paridi traiectus arundine plantas; esto es: Eacides {Y) el 
vencedor de Héctor, astuto guerrero, murió al atravesarle 
París el talón con una flecha. 
Al final un personaje, que tiene delante varios pergami-
nos escritos, parece leer en uno de ellos y señalar con la 
mano hacia Troya. Es quizás el autor del poema o de los 
dibujos empleados para la tapicería, que muestra el fin de su 
obra, recitando aquellos versos de la última leyenda fran-
cesa: 
«Así acaba la historia desgraciada—De la ciudad digna 
de gran renombre —Tan respetada por su poderío.— 
Antes floreciente y ahora destruida.» 
Medida: 9,23 de largo por 4,80 de alto. Inscripción 
superior, 0,52, inferior, 0,20 de alto. 
^ • 4 ^ * 
(1) Eacides es nombre patronímico de Aquiles por ser descendiente 
















Primera.— Dum Lucinus prudens hominum ditissimus cum ejus con-
juge ac copiosa sue gentis comitiva romanam tendens civitatem iter 
monti Janiculo vicinum cepit. 
«Cuando el prudente Lucino, hombre riquísimo, se diri-
gía en compañía de su esposa y numerosa comitiva a la ciu-
dad de Roma, llegó a un camino próximo al monte Janiculo.» 
Segunda.—Qualiter pennis aera secans aquila super Lucini caput 
volitavit, cujusque unguibus acutis pileum súbito rapuit ac sursum 
scandens giratum emisit huncque paulo post volatu viroso descendens 
restituit. Quo sic peracto, Lucini sponsa sibi prolique sue per roma-
nos in futurum superne celsitudinis superaturum fore letanter ex-
posuit. 
«Un águila hendiendo con sus alas los aires voló sobre 
Lucino y con sus afiladas uñas le arrebató el píleo; y re-
montándose de nuevo, después de volar un momento, des-
cendió con rapidez y se lo colocó en la cabeza. Visto lo 
cual, la esposa de Lucino llena de alegría lo interpretó co -
mo señal de que él y su prole serían en lo futuro elevados 
por los romanos a las más altas dignidades.» 
Tercera.—Dum autem Lucinus proprium sibi Rome domicilium dita-
vit, ob ipsius eventus novitatem, tum propter divitiarum ejusdem co-
piosam diversitatem, Priscus Tarquinus a romanis est vocatus. Et is, 
Anco rege defuncto, romanorum fuit rex coronatus. 
«Mientras Lucino construía para sí un lujoso domicilio, 
ya por la novedad del suceso, ya por la variedad de sus ri-
7 
90 LOS TAPICES DE LA CATEDRAL DE ZAMORA 
quezas fué llamado Prisco Tarquino por los romanos. Y al 
morir el rey Anco fué coronado rey de Roma.» 
Cuarta.—Qui menibus Romatn fortibus diserteque decoravit altis. 
Necnon etiam lacubus concavis suos limites latenter in térra per vias 
subtiles in fluvium Tiberim ducentibus. 
«El cual (Prisco) hermoseó a Roma con fuertes y eleva-
das murallas; y también construyó canales arqueados y es-
trechos que iban {por debajo de tierra a desaguar en el 
Tíber.» 
Quinta.—Qm quidem post hec Priscus Tarquinus gentes latinas te-
ilis devicit, que cum suis castris urbibusque totis cum romano (sic) ple-
be pacem federavit. 
«Después de todo esto Prisco Tarquino venció por la 
fuerza de las armas a los latinos, que con todos sus campa-
mentos y ciudades se unieron al pueblo romano en confede-
ración, una vez hecha la paz.» 
Explicación. 
El asunto que representa este tapiz nos recuerda la his-
toria de Prisco Tarquino, quinto rey de Roma, y uno de los 
que más contribuyeron a embellecer la ciudad con nuevas 
construcciones especialmente en las partes bajas; a exten-
der su territorio con campos y poblaciones arrebatados a los 
sabinos; a cambiar sus austeras costumbres primitivas, edi-
ficando un gran circo e instituyendo juegos públicos a se-
mejanza de los que se celebraban en Grecia; y a aumentar 
su influencia política por medio de alianzas y confederacio-
nes con los pueblos limítrofes de la ciudad palatina. Está di-
vidido en tres partes, que reproducen algunos acontecimien-
tos principales de la vida de este gran rey. 
Primera parte. 
Llegada de Prisco a Roma—Según las tradiciones po-
pulares de Roma, recogidas por sus historiadores, fué Luci-
no (como le llaman las inscripciones) un lucumón (1) etrus-
co, que abandonó su patria para establecerse en la ciudad 
(1) Palabra toscana que significa sacerdote, noble, etc, 
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del Palatino, 'llevando consigo su familia y servidumbre, 
además de inmensas riquezas. Cuando se dirigía a Roma, 
acompañado de su mujer Tanaquilda y de numerosa comiti-
va, al llegar cerca de ella se detuvo para contemplarla des-
de la falda del monte Janículo. Entonces acaeció un suceso 
extraordinario que es lo que representa esta parte del tapiz. 
Un águila que cruzaba por los aires abatió el vuelo sobre 
Lucino, le arrebató entre sus fuertes garras el píleo con que 
iba tocado, y elevándose otra vez en rápido giro por el es-
pacio, descendió de súbito colocándoselo sobre la cabeza. 
Sorprendiéronse todos de caso tan insólito, y Tanaquilda lo 
interpretó como presagio de que su esposo recibiría de los 
romanos señaladas distinciones y ocuparía entre ellos los 
mas elevados puestos. Los esposos van rodeados de lucido 
cortejo de damas, caballeros y pajes, que forman en con-
junto un hermoso cuadro, lleno de color y de vida por la va-
riedad de los trajes, la riqueza de las joyas, los jaeces de los 
caballos y la acertada agrupación de las figuras. 
Segunda parte. 
Coronación de Turquino.—Lucino que tenía fama de 
sabio y prudente, se dio a conocer también como hombre 
rico, construyéndose para vivienda un magnífico palacio; 
todo lo cual le ganó bien pronto la estimación del pueblo, 
que cambió su nombre de origen extranjero por el más ro-
mano de Prisco Tarquino. Sucedió poco después la muerte 
de Anco Marcio, rey de Roma cuando a ella llegó Tarquino, 
y fué elegido éste para sucederle. La segunda parte del ta-
piz representa la coronación. Sobre la tela del dosel se lee: 
Priscus larquinus. A partir de esta fecha fueron innumera-
bles las obras públicas con que benefició a Roma, que quedó 
transformada del todo durante su largo reinado. Dos, sin em-
bargo, hacen notar las inscripciones. Atendió a la defensa de 
la ciudad que ya se extendía por los collados próximos al Pa-
latino, edificando nuevos muros; y desaparecieron, gracias 
a sus iniciativas, los sitios palúdicos y las aguas estancadas 
que ocupaban las partes bajas, mediante la construcción de 
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grandes cloacas o canales subterráneos que las a^rrastraban 
hacia el Tiber, lo cual permitió levantar edificios y monu-
mentos en los lugares saneados. En el extremo inferior del 
paño varios trabajadores construyen las murallas y las cloa-
cas, y el mismo Prisco aparece,)acompañado de algunos per-
sonajes, dando instrucciones al arquitecto o encargado de 
las obras. Debajo del rey, sobre lo que figura el muro en 
construcción se lee: Pristas (sic) Tarquinus. 
Tercera parte. 
Guerra con los latinos.-—A pesar de la prudencia con 
que gobernó a Roma no pudo evitar Prisco Tarquino la gue-
rra con algunos pueblos vecinos, que, movidos tal vez por 
la envidia de que habla Salustio, molestaban con frecuencia 
a los romanos, poniendo de esta manera trabas a su engran-
decimiento. Luchó, pues, con los sabinos y con los latinos, 
venciéndolos hasta obligarles a pedir la paz, y consiguiendo 
además como buen político formar con ellos alianzas, princi-
pio de lo que fué más farde la poderosa confederación latina. 
El mismo Prisco a caballo toma parte en la batalla; va seña-
lado con su nombre, y en su escudo campea ya la famosa le-
yenda: S. P. Q. R. (Senatus populusque romanus.) La eje-
cución del asunto en nada desmerece de las anteriores par-
tes, sobresaliendo un flechero en actitud de disparar su ar-
co, figura elegantísima, dibujada con tan admirable relieve 
que se está saliendo del tapiz. 
Medida: 8,50 metros de largo por por 4,25 de alto. Ins-
cripción 0,26 de alto. 
SERIE 
Vida de Aníbal 
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El juramento de Aníbal. 
(Lámina 12) 
Inscripción. 
Omnia dissydis faciam, omnia plena tumultu 
Hannibal ore referí: Dejerat in latios. 
«Aníbal afirma con juramento que será enemigo de los 
romanos y que procurará por medio de la guerra su ruina.» 
Explicación. 
Terminada la primera guerra púnica, que costó a Cartago 
sus ricas posesiones de Sicilia y la isla de Cerdeña,el Senado 
cartaginés determinó extender su dominación por España, a 
fin de compensar con nuevas conquistas las pérdidas que 
acababa de sufrir. Para realizar la empresa fué designado 
Amílcar Barca, quien antes de partir de Cartago hizo votos, 
según costumbre, y ofreció sacrificios a los dioses. A la ce-
remonia religiosa asistió el ejército expedicionario, hallándo-
se también presente Aníbal, hijo de Amílcar, niño de nueve 
años entonces, a quien el padre obligó a jurar odio eterno al 
nombre romano. Este es el momento representado en el ta-
piz. La escena pasa en el templo de Melkarte, dios principal 
de la ciudad. El sacerdote acaba de ofrecer un cordero en 
sacrificio, tocando aún con su mano la cabeza de la víctima, 
que va consumiendo el fuego. A un lado del altar Amílcar 
pide a su hijo que jure hacer todo lo posible por vengar a 
su patria de los romanos cuando llegue a la edad de tomar 
las armas; y Aníbal, de pie junto al ara, coloca su espada 
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desnuda sobre el sacrificio y presta el terrible juramento. 
Era por el año 240 antes de Jesucristo. 
Medida: 3,50 metros de largo por 3,25 de alio. Ce-
nefa 0,51. 
NO TA. —Este tapiz y los cuatro siguientes, que perte-
necen a la misma colección, llevan sobre los bordes, ade-
más del escudo con dos B a sus lados, distintivo propio de 
las fábricas de Bruselas, esta marca. . j\ 
-»»>X««-
El paso de los Alpes. 
(Lámina 13) 
Inscripción. 
Annibal excelso armigeris de vértice montis 
Blanda loca Italia? conspicienda dedit. 
«Desde una elevada cumbre de la montaña muestra Aní-
bal a sus guerreros las apacibles campiñas de Italia.» 
Explicación. 
Hacia el año 220 antes de Jesucristo, y a consecuencia 
de la trágica muerte de Asdrúbal Barca, recibió Aníbal por 
aclamación del ejército el gobierno de España: tenía a la sa-
zón 29 años. Había llegado el instante de cumplir el jura-
mento, que pronunciara en Cartago. A este fin decidió desde 
luego llevar la guerra al corazón de Italia, a las mismas 
puertas de Roma. 
Preparóse sin embargo con calma, ocultando hábilmente 
sus propósitos; y sólo cuando tuvo reunido un ejército po-
deroso, compuesto en su mayoría de tropas africanas y au-
xiliares españoles, y bien repletas sus cajas, dio la orden de 
partida. Marchó desde Cartagena a los Pirineos, dejando 
allí un fuerte destacamento; cruzó luego sin dificultades la 
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cordillera y penetró en las Qalias al frente de 50.000 infan-
tes, 9.000 caballos y 30 elefantes, llegando rápidamente a 
las márgenes del Ródano, que atravesó cerca de Avignón, 
después de sostener algunos combates con los galos y con 
las avanzadas del ejército de Escipión, que esperaba en 
Marsella: así comenzaba la segunda guerra púnica. 
Mas el acontecimiento que ha contribuido sobre todo a 
realzar la legendaria figura del héroe cartaginés, es sin du-
da el paso de los Alpes. ^Combatidas las tropas expedicio-
narias por los galos, que se opusieron constantemente a su 
marcha, y hostigadas por los montañeses, que interceptaban 
las veredas practicables, sólo después de correr mil peli-
gros, de soportar penalidades sin cuento y de dejar los es-
trechos desfiladeros cubiertos de cadáveres, pudieron lle-
gar a la cumbre de la ingente montaña, acampando en una 
extensa planicie hoy llamada el circo de Aníbal, desde la 
cual el general cartaginés mostró a sus guerreros las fértiles 
y risueñas llanuras de Italia, como magnífica recompensa 
reservada a sus trabajos. 
Tal es la escena que se destaca ien el "centro del tapiz. 
Aníbal, acompañado de su escudero y de dos jefes princi-
pales, señala gozoso la lejanía, mientras el ejército todo, sol-
dados a caballo, elefantes, muías con el equipaje, va descen-
diendo hacia el valle, ocupado ya con tiendas y escuadrones. 
En el ángulo superior izquierdo están representadas grá-
ficamente las dificultades que fué preciso vencer para llegar 
a la llanura. Primeramente los soldados separaron del ca-
mino la nieve y el hielo de que se hallaba cubierto, y como 
grandes peñascos lo obstruyesen a cada paso, los calcinaron 
por medio de hogueras, rodándolos después con vinagre, 
para, por fin, abrir a pico entre sus moles una senda por la 
que hasta los corpulentos elefantes pudieran bajar sin peli-
gro de despeñarse. Así lo refiere el historiador romano Tito 
Livio. El paso de los Alpes costó a Aníbal un mes aproxi-
madamente, cerca de 30.000 hombres, o sea la mitad de sus 
soldados, y la mayor parte de la impedimenta. 
Medida: 4,85 metros de largo por 3,50 de alto. Cene-
fa 0,51. 
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ANÍBAL EN ITALIA 
(Lámina 14) 
Inscripción. 
Italia exultabat ovans, plausuque fremebat 
Adventu Annibal; turbaque leta ruit. 
«Italia se llenaba de regocijo y resonaba con los aplau-
sos a la llegada de Aníbal, y la multitud se postraba ante él 
gozosa.» 
Explicación. 
Los primeros pasos de Aníbal en Italia no pudieron ser 
más afortunados. Al pie de las últimas estribaciones de los 
Alpes, los habitantes de la Cisalpina, mal avenidos siempre 
con la dominación de Roma y en franca sublevación enton-
ces contra ella, lo recibieron como a su libertador, dándole 
toda clase de facilidades para el alojamiento de las tropas, 
que de este modo pudieron rehacerse pronto de las fatigas 
pasadas. Derrotadas en diferentes encuentros las legiones 
enemigas, consiguió sin gran trabajo que se le unieran la 
Liguria y las poblaciones de las llanuras del Po, celebrando 
con él alianzas y proporcionándole tropas auxiliares. Roma, 
sin embargo, se preparó pronto para el ¿ataque, y varios 
cuerpos de ejército le salieron al encuentro. Pero la victoria 
parece que se complacía en prodigarle sus favores. Las ba-
tallas del Trebia y del Tesino le hicieron dueño del norte 
de Italia; el triunfo alcanzado a las orillas del lago Trasime-
no le abrió el camino para entrar como vencedor en la baja 
Italia y llevarla guerra al mismo centro de la confederación 
romana. Por fin, a consecuencia de la batalla de Canas, la 
mayor parte de las ciudades de la baja Italia pertenecientes 
a la confederación y fieles hasta aquel momento a la alianza 
con Roma se pasaron al vencedor, sin exceptuar Capua, la 
segunda ciudad de la península, que podía ella sola poner 
en campaña un ejército de 30.000 infantes y 4.000 caballos. 
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Es verdad que algunos de estos pueblos no se rindieron si-
no a la fuerza de las armas, y que otros abrieron sus puer-
tas movidos, según demostraron después los sucesos, más 
que por simpatía hacia los invasores, por evitar los rigores 
de la guerra; pero de momento todos aplaudían al invicto 
caudillo, todos reconocían y respetaban su poder, todos le 
ofrecían su amistad y alianza. El tapiz reproduce una de 
esas escenas. En las afueras de una población que se ve ha-
cia el fondo—tal vez Capua—personas de diferentes eda-
des y sexos salen al paso de Aníbal, extendiendo hacia él 
las manos en actitud de aclamarlo, mientras un venerable 
anciano le entrega las llaves de la ciudad, como prenda de 
vasallaje. 
Medida: 3,30 metros de largo por 3,50 de alto. Cene-
fa 0,51. 
BOTÍN D E ; CANAS 
(Lámina 15) 
Inscripción. 
Hos ubi jatn stratos duro certamine linquit, 
Multum auri trepidis supputat articulis. 
«A los que quedaron tendidos sobre el campo después 
de la cruenta batalla, arranca gran cantidad de oro de sus 
temblorosas manos.» 
Explicación. 
Representa este tapiz un episodio de la célebre batalla 
de Canas. La gloria militar de Aníbal llegó a su apogeo en 
esta memorable jornada; el mayor revés que sufrió Roma— 
según el testimonio nada sospechoso de uno de sus histo-
riadores—durante las guerras púnicas. Se desarrolló el com-
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bate cerca de Canas, en la Apulia, y las legiones romanas 
fueron materialmente aniquiladas, quedando muertos o he-
ridos sobre el campo de batalla hasta 70.000, entre ellos un 
cónsul, un procónsul, las dos terceras partes de los oficiales 
superiores y 80 personajes de rango senatorial. Además co-
gieron los cartagineses un inmenso botín y cerca de 10.000 
prisioneros. 
Por cierto que, según algunos historiadores, buena parte 
del éxito se debió al arrojo de un cuerpo de soldados espa-
ñoles, quienes, al declararse en retirada la infantería ene-
miga, se unieron a los fugitivos mezclados con ellos para 
acometerlos después por la retaguardia, sembrando de este 
modo mayor confusión todavía en sus filas, y haciendo que 
unos a otros se dieran la muerte. Como detalle curioso, 
que viene a confirmar la magnitud de aquel desastre, refie-
re Eutropio que sólo de anillos de oro, que llevaban los se-
nadores heridos o muertos, enviaron a Cartago los vence-
dores tres modios (1). En el tapiz los cartagineses despojan 
a los vencidos de dichas alhajas y van echándolas en 
grandes recipientes, bajo la inspección de Aníbal, que, ro-
deado de los principales jefes, presencia la escena. 
Medida: 3,30 metros de largo por 3,50 de alto. Cene-
fa. 0,51. 
Embajada de Hníbal en Gartago. 
(Lámina 16) 
Inscripción. 
Excipit applausu populus carthaginiensis 
Saevo quas predas auspice Marte tulit. 
(1) Medida de capacidad usada en la antigua Roma para el trigo; 
equivalía a la sexta parte de nuestra fanega de 94 libras, o sea 2 cele-
mines poco más o menos. 
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Explicación. 
Después de la gran batalla de Canas, y a pesar del mag-
nífico triunfo conseguido, se encontró Aníbal en situación 
harto difícil, de que se hizo cargo desde luego como hábil 
político y excelente guerrero. Durante las campañas ante-
riores, los países que iba conquistando terminaban por con-
vertirse en sus más fieles aliados, proporcionándole toda 
clase de ayudas; por el contrario las ciudades del sur de 
Italia, sometidas casi siempre por la fuerza de las armas, no 
se habían comprometido a nada, y ni siquiera podía estar 
seguro de su neutralidad en un trance apurado. Sus tropas, 
deducidos los contingentes italianos, apenas si llegaban a 
40.000 hombres, número realmente insignificante frente a 
las fortalezas de la federación romana, que le cerraban el 
paso, y a los diversos ejércitos enemigos que no tardarían 
en salir a campaña. Por otra parte, desde el momento en 
que abandonase la hospitalidad de la opulenta Capua, se 
vería precisado a vivir de sus propios recursos, y estos ape-
nas si llegaban ya a cubrir las soldadas de sus veteranos. 
En estas circunstancias volvió los ojos a Cartago, enviando 
allá una embajada que diera cuenta de la situación y trajera 
de su patria hombres y dinero. El tapiz representa a los en-
viados leyendo ante el Senado cartaginés el mensaje de 
Aníbal, y entregando a la república parte del botín de Ca-
nas, especialmente dos grandes cofres llenos de anillos que 
los senadores contemplan admirados. 
Medida: 4 metros de largo por 3,43 de alto. Cenefa 0,51. 
































Aparecen en este tapiz ingeniosamente agrupadas las Ar-
tes para formar un artístico cuadro, en el cual, sin embargo, 
no es fácil precisar con absoluta certeza el significado de to-
das las figuras, ya por carecer de nombres que las identifi-
quen, ya por no ajustarse su personificación al simbolismo 
comunmente admitido para representarlas. A nuestro enten-
der se trata de las artes matemáticas y liberales, siguiendo 
la nomenclatura y el método que para explicarlas emplea-
ron las escuelas de la Edad Media, es decir conforme al 
Cuadrivio y al Trivio. El primero comprendía, como es sa-
bido, la Astronomía o Astrología, la Música, la Geometría 
y la Aritmética; y el segundo la Gramática, la Dialéctica y 
la Retórica. 
En efecto: contando de derecha a izquierda del especta-
dor, está figurada en primer término la Astronomía. Es una 
mujer joven, alada, cuyo amplio velo o manto flota libre-
mente al viento, que tiene fija la mirada en el cielo, hacia 
donde señala con la diestra mano; un nimbo de estrellas ro-
dea su cabeza, y a su lado se ve una especie de esfera ar-
milar o instrumento semejante al empleado para los estu-
dios de geografía astronómica. 
A continuación otra mujer coronada de laurel pasa sus 
dedos por las teclas de un sencillo y pequeño órgano; un 
niño la acompaña en la ejecución tocando una flauta, y dos 
instrumentos músicos colocados a espaldas de la organista 
vienen a completar el simbolismo; se trata, pues, de la Mú-
sica, 
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En la parte baja del paño hay otras dos mujeres recos-
tadas sobre el suelo; la una apoya su mano izquierda en un 
globo terráqueo, mientras con la derecha traza mediante el 
compás figuras a manera de mapas o planos, expresándose 
así gráficamente la Geometría; la otra maneja una regla, 
signo que recuerda tal vez la Aritmética. Hasta aquí el 
Cuadrivio. 
Detrás del órgano antes citado una matrona de aspecto 
severo y honestamente ataviada da lecciones de lectura y 
escritura a dos niños; es la Gramática. 
Más arriba aparece una hermosa joven sentada delante 
de una mesa cubierta de libros y pergaminos escritos; está 
en actitud pensativa como intentando deducir alguna verdad 
de la lectura realizada, o preparándose para comunicar la 
enseñanza fruto de su reflexión y estudio; parece que el ar-
tista pretendió simbolizar de este modo la Dialéctica. 
Por último, detrás de la figura antes descrita un venera-
ble anciano, vestido con túnica y manto, junta sus manos en 
señal de deducir algo por el movimiento de los dedos, re-
presentando así la Retórica. Aquí termina el Trivio. 
La Retórica habla con un soldado que atentamente la ob-
serva, que puede ser la personificación de la milicia, y sig-
nificar que las artes trabajan y prosperan en el ambiente de 
la paz y bajo la salvaguardia del ejército. 
Sirve de adorno a toda la composición un airoso temple-
te de retorcidas columnas salomónicas, cerrado al fondo por 
un sencillo y elegante arco de triunfo. 
Medida: 5,50 metros de largo por 3,35 de alto. Cene-
fa 0,52. 
NOTA.—En el campo del paño, hacia el ángulo infe-
rior izquierdo, lleva este tapiz grabada la siguiente marca: 
- D D 
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LA MÚSICA 
(Lámina 18) 
La escena representada en este tapiz simboliza la Música 
Junto a un elegante templete o columnata de clásica factura, 
en cuya severa y uniforme perspectiva pone una variada 
nota la artística fuente que frente a ella se levanta, un hom-
bre y dos mujeres ejecutan un concierto tocando diferentes 
instrumentos músicos. El hombre se sienta en primer tér-
mino a la derecha; es joven, está coronado de laurel y pulsa 
con sus dedos un pequeño salterio o arpa que tiene apoyada 
sobre la pierna; a su lado una de las mujeres, jovencita tam-
bién y sencillamente ataviada, tañe con gracia una vihuela; 
cabe la fuente, descansando sobre blandos cojines, la otra 
mujer hace sonar las cuerdas de un violín pasando por ellas 
suavemente el arco. Esparcidos en el suelo hay libros de 
música y papeles de canto juntamente con los más variados 
instrumentos, entre los cuales pueden distinguirse muy bien 
de izquierda a derecha: el laúd, que muestra su panzuda 
caja de resonancia; la cornetilla de casa cruzada sobre la 
flauta recta: la viola de ruedas, sinfonía o gaita zamora-
na, que con tales nombres era ya conocida mucho antes de 
este tapiz; y por último los hierros o triángulo, semejante en 
todo al que todavía anda en uso. El genio de la música con 
corona de rosas y dotado de cuatro transparentes alas está 
en pie detrás de los ejecutantes con las manos levantadas, 
como en señal de comunicarles la inspiración necesaria; 
aunque, a decir verdad, ni la falta de expresión de su desfi-
gurado rostro, ni ¡a vulgar actitud de su mísera figura, pa-
recen conformarse con la vaguedad, la emoción, la delicade-
za que caracteriza a la más espiritual de las Bellas Artes. 
Medida: 5,15 metros de largo por 3,40 de alto. Cene-
ja 0,50, 
.»»»>X<«S». 
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LA HISTORIA 
(Lámina 19) 
Constituyen e! fondo de este paño dos magníficos arcos 
, de estilo renacimiento, a través de cuyos vanos se distin-
guen los monumentos de una gran ciudad. La escena repre-
sentada en el mismo significa, a nuestro entender, el acto de 
escribir la Historia bajo la inspiración de la Musa (Clio) que, 
según la mitología clásica, gobierna esta clase de conoci-
mientos humanos. La Historia, o su Musa, se halla simbo-
lizada por una matrona de varonil aspecto, en cuya frente 
brilla la llama del genio, y que se reclina sobre un grueso 
volumen. Se dispone a comunicar su ciencia al escritor que 
sentado a sus pies espera la narración del pasado, objeto de 
los estudios históricos, para trasladarla al papel que tiene 
sobre sus rodillas; pero antes de hablar consulta al Tiempo, 
el viejo Cronos, personificado en un decrépito anciano, de 
blanca y poblada cabellera, que señala en un infolio el lugar 
donde están consignados los acontecimientos que el escritor 
desea conocer. Un geniecillo alado acude presuroso con un 
libro abierto, necesario sin duda para evacuar nuevas citas: 
mientras otro hermano suyo entra juguetón en la estancia, 
sin preocuparle gran cosa el progreso de equella especie 
del saber humano, que por sus doctas enseñanzas ha mere-
cido nada menos que el dictado de maestra de la vida. 




Es difícil averiguar con exactitud el asunto representado 
en este paño; parece, sin embargo, que se ha querido re-
presentar el comercio. El mancebo coronado de laurel, que 
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tiene en su mano derecha un caduceo, es Mercurio, dios, 
entre los gentiles, de los mercaderes. Está sentado en mag-
nífico trono colocado entre columnas, que imitan la fachada 
de un templo. Abajo la multitud compuesta en su mayor 
parte de judíos, a juzgar por los rasgos fisonómicos y por 
la indumentaria, espera la concesión de alguna gracia. Jun-
to a Mercurio, un guerrero que señala con su mano extendi-
da al pueblo, le pide sin duda proteción para el comercio. 
Al lado derecho cierra el cuadro un hermoso edificio, que 
recuerda las lonjas destinadas a las operaciones de cambio 
y de contratación. 




Es una matrona que lleva diadema de perlas en la cabe-
za, adornando el desnudo de su cuello y brazos con ricas y 
variadas joyas. Contempla delante de sí un cofre abierto 
lleno de alhajas, y a su lado grandes paquetes guardan de 
seguro costosas telas o lujosos trajes. A la izquierda del es-
pectador dos mercaderes cuentan cierta cantidad de dinero 
sobre una mesa. Colgada del ángulo superior hay una ta-
blita con diferentes cifras escritas, que representan sin duda 
sumas o ganancias adquiridas. Un geniecillo alado parece 
hacer a'guna confidencia al oido de la matrona: es quizás el 
espíritu de la ambición o del placer, compañeros insepara-
bles casi siempre de la riqueza. 
Medida: 3,27 de largo por 3,40 de alto. Cenefa 0,40. 
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EL ARTE MILITAR 
(Lámina 22) 
La presencia de un cañón en este tapiz parece indicar 
que se ha querido reproducir gráficamente en él el arte mi-
litar o de la guerra. En esta hipótesis, el grupo de perso-
nas que ocupa el centro del paño significarán las artes y 
ciencias de que la milicia se vale para realizar sus empre-
sas. La matrona que con un compás está tomando medidas 
sobre el globo será la Geometría; el personaje que tiene en 
la mano derecha la escuadra y en la izquierda una especie 
de módulo, la Arquitectura; las demás figuras no llevan sig-
no especial que las caracterice. Tratan de construir los mu-
ros y fortalezas de una ciudad que aparece "al lado izquier-
do. Arriba dos geniecillos, símbolos de la inspiración, mues-
tran en un gran lienzo el plano de las edificaciones en pro-
yecto. 
Medida: 3,70 metros de largo por 3,48 de alto. Cene-
fa 0,50. 
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APÉNDICE I 
La Ciudad de Troya, situada en el punto NO del Asia Menor, fué 
fundada por Tros, hijo de Erictonio, nieto de Dárdano y biznieto de 
Júpiter. Uos, su hijo, la llamó Illión. Príamo, hijo de Laomedonte, fué 
su rey mas poderoso; tuvo 50 hijos; 10 de Hécuba hija del Frigio Di-
mas, de los cuales fueron famosos Héctor y Páris. Este fué a Grecia 
y llegó hasta Esparta en la que reinaba Menelao, hijo de Atreo, por el 
que fué recibido con grandes honores. Enamorado de Elena esposa 
de Menelao y, aprovechando una ocasión en que este se hallaba au-
sente, la roba. Afrodita le ayuda perturbando la mente de la princesa 
para que le siguiera acompañada solamente de una doncella. Llevó 
además preciosos tesoros del Palacio de Menelao y, con ellos carga-
do, llegó a Troya. Para vengar este insulto se levantaron en armas 
los dos hijos de Atreo, Agamenón, rey de Micena, y Menelao que lo 
era de Esparta, a quienes inmediatamente se unieron muchos prínci-
pes de Grecia. AI llamamiento del injuriado esposo acudieron, entre 
otros, Diómedes, hijo de Tydeo, que había asistido a la segunda ex-
pedición de Tebas, Néstor de Pilos, y su hijo Aníiloco, Ulises, rey de 
Itaca, Ayáx, el más alto de todo el ejército, llamado por ello la Torre 
de los Aqueos, y Aquiles, hijo de Peleo, Soberano de Pitia, en Tesa-
lia, llevando consigo 50 naves y 2.500 guerreros. Tan pronto llegaron 
ante los muros de Troya, enviaron una comisión compuesta de Me-
nelao y Ulises para pedir al monarca troyano la devolución de Ele-
na y de los tesoros robados, mas como ambas pretensiones le fue-
ron negadas, emprendieron las operaciones bélicas. Los episodios 
de este famoso asedio, que duró 10 años, constituyen la trama de la 
mas famosa de las epopeyas de la célebre Iliada cantada por el in-
mortal papsoda Homero, y recogida por sus discípulos. 
En uno de los episodios, cuando los griegos estaban replegados 
ante el empuje de Héctor junto al mar, Patroclo, muy amigo de Aqui-
les, decide a este a que le permita usar su armadura para acudir en 
socorro de los griegos, y, como esta era invulnerable, causó gran 
mortandad en los troyanos hasta que Apolo bajó del Olimpo, rom-
pió su lanza, le arrancó la armadura invencible, y así Héctor pudo 
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hundirle la suya en el costado y darle muerte. La trágica e inesperada 
muerte de Patraclo sacó a Aquiles de su inercia resolviendo, a su vez. 
matar a Héctor. Frente a frente el uno del otro en el combate, ambos 
ejércitos los dejan solos empeñándose entre ellos una lucha a muer-
te; sin embargo, Héctor huyó déla presencia de Aquiles corriendo a 
lo largo de la muralla, perseguido por el hijo de Peleo; unas veces ej 
animoso Troyano trataba de acercarse a los baluartes en la esperan-
za de que le protegerían las flechas de los suyos, otras corría hacia 
las puertas con ánimo de refugiarse en la Ciudad, pero siempre sa-
líale al encuentro su enemigo obligándole a tomar la dirección con-
traria. De esta suerte dieron tres vueltas alrededor de la muralla, pre-
senciando inmóviles los dos ejércitos el duelo de sus mas valerosos 
caudillos. De repente el Troyano se detiene, bájase hasta el suelo 
para evitar un bote de lanza de su contrario, que pasando por encima 
de la cabeza de He'ctor fué a hundirse en la tierra hasta la mitad del 
asta, y arremete furioso contra Aquiles; pero su lanza no hizo siquie-
ra mella en el magnífico escudo del Aqueo. Sacó entonces Héctor la 
espada y arremetió de nuevo a su contrario con' tan mala fortuna, 
que, dejando al descubierto el cuello, le dio Aquiles tan tremendo gol-
pe que se lo atravesó de parte a parte con la lanza que la misma M i -
nerva le regalara. Muerto así Héctor, Aquiles abusa bárbaramente de 
su triunfo, le atraviesa con una correa el tobillo, y atándole después 
al bélico carro, arrastróle en torno de la ciudad a la vista de sus cons-
ternados amigos, quedando destrozada la cabeza y hechos una masa 
informe de polvo y arena su rostro y sus cabellos. Príamo y Hécuba, 
subidos en la muralla, lloraban amargamente la pérdida del hijo que-
rido. Andrómaca, la esposa de Héctor, estaba preparando el baño ca-
liente que su esposo había de tomar al regreso de la pelea, pero los 
gritos y los lamentos hácenla salir de su morarla a contemplar, con 
lágrimas en los ojos, el horrible fin de Héctor. Príamo entonces sale 
al campo y pide a Aquiles el cadáver de su hijo, accediendo este a la 
pretensión del dolorido padre. Ayáx se suicida por no haberle conce-
dido las armas de Aquiles, y este muere, al fin, víctima de una flecha 
disparada por la mano del voluptuoso Paris. Al fin Ulises persuadió 
a los aliados que encargaran a Éneo un gran caballo de madera; se 
encierran en su interior los mas valientes, lo dejan en la playa, ponen 
fuego a sus naves y fingen retirarse. Después de un acalorado debate 
los Troyanos introducen el caballo en la ciudad, y cuando ya estaban 
entregados al sueño, salieron los que dentro del caballo estaban, sem-
brando la muerte y la desolación, prendiendo después fuego a la 
ciudad. 
Este sangriento episodio sirvió a Homero para hacer, en el canto 
cuarto de la Odisea, una de las mejores páginas de su inmortal epo-
pe ya. Ved cómo Elena canta aquél trágico suceso. «Yo os contaré 
cosas que han de placeros. No podría repetir lodos los trabajos del 
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paciente Ulises, que tanto soportó en el pueblo troyano, donde los 
argienios fuisteis abatidos por el infortunio. Prodújose él mismo ver-
gonzosas llagas, y, con la espalda cubierta de harapos miserables 
semejante a un esclavo, entró en la vasta ciudad de los guerreros 
enemigos, a manera de mendicante y muy distinto de como se mos-
traba junto a las naves acayenas. De esta suerte pudo internarse en 
la ciudad de Troya inadvertido de todos: solo yo le conocí y le inte-
rrogué, pero él me respondió con evasivas. Después, cuando le hube 
bañado, ungido con aceite y entregado un vestido, le juré no descu-
brirle a los troyanos hasta que regresara a sus rápidas naves. Y 
habiendo dado muerte con el bronce de la larga pica a multitud de 
froyanos volvió hacia los argienios, llevándoles muchos secretos. 
Los Troyanos gemían lamentablemente, mas mi espíritu se regocijaba, 
pues latía en mi corazón el deseo de volver a mi casa, deplorando el 
destino que hubo de depararme Afrodita cuando me condujo, engaña-
da, lejos del suelo de mi Patria, de mi hija, de la alcoba nupcial, y de 
un marido que no carece de ningún don ni de inteligencia ni de gallar-
día. Y respondióle Menelao: has hablado, 'mujer, como debías; por-
que, en efecto, yo he conocido el pensamiento y la prudencia de mu-
chos héroes, al recorrer multitud de países; pero jamás mis ojos ha-
llaron un corazón como el del paciente Ulises, ni supe de hombre que 
hiciera ni arrostrara lo que aquel valiente en el caballo de madera, 
dentro del cual permanecimos los príncipes argienios para llevar el 
exterminio a los Troyanos. Y tu fuiste allí, inspirada, sin duda por al-
gún dios, que quería otorgar la gloria a los troyanos, y Deifobos, se-
mejante a un dios, te seguía. Tres veces rodeaste el hueco escondrijo 
golpeándole, y llamabas a los príncipes argienios, imitando la voz de 
sus mujeres, y nosotros, jy Diómedes, y Ulises, que estábamos en 
medio, escuchamos tu voz. Diómedes y yo quisimos salir impetuosa-
mente, pero Ulises le tapó la boca con sus manos robustas, y salvó 
a todos los acayenos conteniéndole así hasta que Palas Aetenea te 
hubo alejado.» En el canto octavo el Aeda Demodoco cantó primero 
cómo los argienios a bordo de sus naves se alejaron después de 
prender fuego a sus tiendas, mientras los otros estaban ya con el ilus-
tre Ulises cerrados en el caballo, que ellos mismos habían llevado 
arrastrando hasta el agora de los troyanos. Así el caballo se erguía, 
mientras a su alrededor los troyanos sentados proferían mil pala-
bras. Tres designios le placían: hender la hueca madera con el bronce 
cortante, precipitarlo desde una altura sobre las'rocas, o conservarlo 
como una ofrenda a los dioses. Este último designio triunfó. Y De-
modoco cantó cómo los hijos de los acayenos salieron súbitamente 
del caballo y saquearon la ciudad. Después cantó la desvastación de 
la ciudad, y cómo Ulises y Menelao se dirigieron a casa de Deifobos, 
y el rudísimo combate que allí se libró, etc. Tal es, en breve extracto, 
la epopeya de Troya, cantada por Homero en la lliada y en algunos 
ca ntos de la Odisea. 
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APÉNDICE I! 
Según Arctino, terminados los funerales del caudillo lroyano, sa-
le al campo la Amazona, o sea la hija de Ares, en auxilio de los sitia-
dos, pero Aquiles se deshace muy pronto de ella, y, en atención a su 
belleza, su cadáver es llevado a la ciudad y se celebran funerales. El 
argivo Tersisíes se burla del héroe, por haberse dejado ablandar de 
los encantos de Pantesilea, y Aquiles lo mata de un puñetazo. Viene 
después Mennón, hijo de Eos, con sus etiopes en auxilio de los tro-
yanos, y Tetis, sabiendo que el destino había decretado la muerte de 
su hijo después de la de Mennón, le contuvo para que se abstuviera 
de luchar con el caudillo etiope; pero éste dio muerte a Antiloco hijo 
de Néstor y, no pudiendo ya contenerse más, mata al africano y per-
sigue a los froyanos hasta la puerta, en donde, un momento después, 
le alcanza la flecha disparada por Paris, bajo la dirección de Apolo. 
Arclino describe después la tremenda lucha por la posesión del cadá-
ver de Aquiles, los funerales, etc. Canta luego el robo de Paladium, 
el episodio del caballo de madera, y la retirada de los sitiadores. E l 
pueblo se entrega al regocijo al ver que aquellos se alejan, pero su 
alegría se turba, porque Laocoonfe, sacerdote de Apolo, y uno de sus 
hijos perecen a la vista del pueblo, devorados por unas serpientes que 
salieron del seno de la tierra. Asustado Eneas abandonó la ciudad, 
y, con los que quisieron seguirle, se retiró al monte Ida. Mientras la 
flota griega se aleja, preséntase en la ciudad Sinón, que se finge de-
sertor del campo enemigo, y, llegada la noche, y estando el caballo 
dentro, enciende la hoguera convenida para dar aviso a los Aqueos, 
que, poco después, se presentan. Protegidos por la obscuridad pene-
tran en Troya cuando ya los del caballo, con la ayuda del traidor S i -
nón, siembran la muerte por todas partes. Príamo muere a manos de 
Nectólemo en el patio de su palacio al pie del altar de Júpiter. Ulises 
le dice: es necio el que mata al padre y perdona al hijo; oido lo cual 
por Nectólemo coge a Astianax hijo de Héctor y lo estrella contra el 
suelo. Menelao recobra a Elena y mata a Deifobos hermano de Paris. 
Casandra se refugia en el altar de Palas, pero de allí le arranca Ayax 
con tan bárbara violencia que hizo caer al suelo la imagen de la diosa, 
por cuyo sacrilegio quisieron los aqueos apedrear al impío. Pirro in-
mola a los manes de Aquiles a Polixena y a todos los hermanos de 
Héctor que pudo encontrar. Andrómaca es entregada al implacable 
Nectólemo y la ciudad es presa de las llamas. 
Otras variantes hay en el poema de Leches de Lesbos. En el poe-
ma «Ciprias», Afrodita es la verdadera causante de la guerra de Tro-
ya. Al celebrarse las bodas de Tetis y Peleo, Eris, diosa de la discor-
dia, única que no concurrió a ellas, arrojó [entre los inmortales la 
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manzana de la discordia que era de oro y debía pertenecer a la diosa 
más bella. Disputáronsela Minerva, Venus y Juno, y Paris fué pre-
sentado por Mercurio como juez del concurso. Su corazón voluptuo-
so hizo que se inclinara por Venus, y, desde entonces, se declararon 
sus enemigas las otras dos. Por instigación de Afrodita se preparan 
naves para el viaje de Paris a Esparta, y aunque Elena y Casandra 
anuncian grandes desgracias, fué allí muy bien recibido, y debiendo 
Menelao partir para Creta ordenó a su esposa Elena que le obsequia-
ra. Venus une sus corazones, y, aprovechando la obscuridad de la 
noche, se fugan; y así continúa el poema con escasas variantes hasta 
los primeros episodios del sitio de Troya. 
APÉNDICE 
Benito de Santa Mora nació en Normandía sobre el año 1175 y per-
teneció a la Orden Religiosa de los Benedictinos. Reinaba a la sazón 
en Inglaterra Enrique 11, a quien sus panegiristas han llamado «León 
de Justician Este rey, a pesar de sus indomables energías y sus ten-
dencias rigoristas, rayanas a veces en crueldad, era fastuoso y aman-
te de tener junto a sí literatos y artistas. 
Su matrimonio con Leonor de Guyana, oriunda del país en que 
nacieron las «Cortes de Amor», acrecentó en él la exaltación román-
tica, y de ahí la protección que dispensó a los troveros y poetas que 
pululaban en su Corte, entre los cuales distinguíase mucho nuestro 
monge, el más poderoso propulsor de la literatura greco-romana, 
que logró hacer popular traduciendo y comentando las obras clá-
sicas. 
Ni solamente popularizó Santa Mora ante sus contemporáneos la 
Iliada con su Romance de Troya, sino que en él extracta los Argo-
nautas, hace un resumen de la Odisea y reproduce los cíclicos. Ade-
más, en su Eneas, volcó toda la obra Virgiliana. Hombre de gran re-
putación en la corte de los Plantagenetes, por su Crónica de los Du-
ques de Normandía, esto contribuye a su mayor autoridad en la di-
vulgación de la antigüedad clásica; pero cristianizando, si vale la fra-
se, los héroes de aquella edad, y presentándolos con el ropaje, sen-
timientos e ideas que imperaban en el siglo XII, sin escrúpulos de fal-
sificar caracteres y plástica para transmitir a sus tipos la vida y el 
ambiente de la realidad que sus ojos contemplan. Su poema alcanzó 
un éxito tan resonante que fué asimilado a las literaturas europeas más 
adelantadas, y traducido al griego. El inspirador de Beneyto en la 
composición de su poema no fué Homero, del que dice; «Homero fué 
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critor maravilloso y de los más sabios; pero su libro no dice la 
verdad, pues sabemos a ciencia fija que su libro fué compuesto cien 
años por lo menos después de la guerra.» En cambio las narraciones 
de Darés de Frigia y de Ditis de Creta son los que, según él, merecen 
crédito, porque el Cretense acompañó a Idomeneo al sitio de Troya y 
recogió día por día los episodios de la lucha, inclinándose en su na-
rración al partido de los griegos, en tanto qne Darés permaneció con 
los troyanos y escribió su diario con eriterio que a estos favorece. 
Las obras de ambos estaban, efectivamente, muy vulgarizadas en la 
Edad Media, y aún existen muchos códices de ellas en las bibliotecas. 
En la selecta de El Escorial hay tres reimpresiones latinas. Una de 
ellas dice: «Dictis Cretensis de Bello Troyano.» Otra: «Daretis Phry-
gii poetarum et historicorum omnium primi de Bello Troyano in quo 
ipse militavit etc.» 
Muy pronto debió ser conocido en España el poema de Beneyto, 
pues Alfonso VIH contrajo matrimonio en 1170 con Leonor, hija de 
Enrique II de Inglaterra, y es de suponer que acompañaran a esta al-
gunas gentes de su país, y trajeran con ellas los gustos y aficiones a 
sus cosas; y, siendo tan popular este Romance, no es aventurado su-
poner que alguna copia de él corriera entre los cortesanos de don A l -
fonso, muchos de los cuales acudieron en más de una ocasión a au-
xiliar a Enrique II en sus luchas contra los franceses. 
Sea de esto lo que quiera, lo indudable es que en tiempos de A l -
fonso XI, y por su mandado, para la educación de su hijo se tradujo 
del francés al castellano el libro de Benito de Santa Mora, cuyo ma-
nuscrito, con curiosísimas viñetas, se conserva en la biblioteca de 
E l Escorial. 
En su página final se lee: «Este libro mandó facer el muy alto e 
muy noble Rey Don Alfonso fijo del muy noble Rey Don Fernando e 
de la Reina Doña Constanza. E l fué acabado de escribir e desteriar 
en el tiempo en que el muy noble Rey Don Pedro su fijo regnó el cual 
mantenga Dios a su servicio por muchos tiempos e bonos. Et los so-
bre dichos donde el vivieren sean enredados en el regno de Dios. 
Amen. Fecho el libro, postremero dia de Diciembre era de mil tres-
cientos e ochenta y ocho anos. Nicolás González escribano de sus 
libros lo fizo escribir por su mandado.» 
Para que se juzgue de su estilo y del ambiente, he aquí una mues-
tra de sus párrafos: «Cabalgan otros en caballo zaragoceses y uno 
metió mano a la espada et dio tan gran ferida a Ulisas por cima del 
yelmo que fendió todo el fisol entrando todas las mallas de la almo-
farex que traía por medio de la cabeza.» A l duelo de Héctor acuden 
todos los Obispos e toda la Clerecía. 
No es de este lugar ponderar la importancia que esta traducción 
tiene en el orden literario; pero no quiero omitir que fué tan popula, 
qu« hasta se tradujo a los dialectos, y don Francisco María Tubinor 
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cnire otros, cita un manuscrito que vio enja biblioteca del Sr. Duque 
de Osuna, que es una traducción gallega del poema. (1) 
APÉNDICE IV 
En la revista inglesa «Burlincton Magazine» y en el número co-
rrespondiente al mes de Enero del año actual, apareció un artículo 
firmado por H. C. Marriller, en el que se hace historia de unos car-
tones que sirvieron para tejer paños de tapicería, con asuntos de la 
«Guerra Troyana.» 
Según Marriller estos dibujos se guardaron en Weimmester hasta 
el año 1200, pasando desde aquella época a ser propiedad de varias 
personas, hasta su reaparición en nuestros días. 
En la pesquisa de los paños tejidos con arreglo a estos dibujos, el 
articulista cita los mismos que nosotros hemos mencionado; pero 
atribuye a la Catedral de Zamora, la posesión únicamente de dos 
trozos. De aquí se deduce, que no leyó el articulista el trabajo del se-
ñor Gómez Moreno, en el que están perfectamente reseñados y des-
critos no sólo los cuatro que aquí se conservan, sino los fragmentos 
que se guardan en otras partes. Hace también mención el señor Ma-
rriller de un tapiz de esta colección que posee el Sr. Duque de Alba y 
esto es cierto. 
Ya dijimos que en la casa ducal de Alba se conservaba alguna 
pieza idéntica a las nuestras. 
Es un magnífico tapiz maravillosamente restaurado, y que corres-
ponde al 9.° dibujo de la colección de Dresde, confirmatorio por su 
asunto de la inspiración del artista en Arctino de Mileto y en el Ro-
mancero Beneyto de Santa Mora. He aquí como lo describe el señor 
Gómez Moreno en la nota que puso al discurso de ingreso del insigne 
procer poseedor de tan valioso paño, en la «Academia de Bellas 
Artes». 
«En las capitulaciones matrimoniales del Duque de Alba fechadas 
(1) Por cierto que si la fecha no fuera mucho posterior, podría 
creerse que el traductor era el insigne zamorano Fernando Martínez, 
arcediano que fué de esta Catedral y consejero de Alfonso X. En 
efecto, dice: «Sabrán cuantos este libro vieren que Fernán Martínez 
clérigo e capellán de Fernán Pérez escribió este libro, etc.» Este Fer-
nán Pérez Ponce fué otro de los embajadores que, con Fernando 
Martínez, fueron a Roma, y al que dirigió el Rey Sabio su inmortal 
querella: «A tí Fernán Pérez Ponce, el leal, etc.»; pero no hay siquie-
ra lugar a duda, porque en su último folio se lee: «Este libro foy aca-
bado 20 días andados del mes de Yaneiro era de 1411 anos.» En estas 
fuentes, tan propensas a embriagar con sus maravillas la imagina-
ción, bebieron la traza de sus asuntos los autores de nuestros ta-
pices. 
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»en 1485 se consignan dos paños de más de 76 anas cada uno de la 
¡•historia de las Amazonas íasados en 44.552 maravedises.» (1) 
Uno de estos tapices se conserva en la misma casa ducal, mi-
de 8,25 por 4,07 y estuvo cortado en dos mitades. En él se repre-
senta la batalla de las Amazonas contra los griegos, cuando ellas 
acudieron en favor de los sitiados íroyanos y cae mortalmeníe heri-
da por Pirro su reina Pantesilea. Esto en la mitad izquierda del tapiz: 
en la otra están los tratos de Antenor con los griegos y abajo el mis-
mo exhortando a los jefes íroyanos ante el Paladium para que hagan 
paces. Arriba su traición o sea la compra del Paladium a los sacer-
dotes y abajo Diómedes ofreciendo un sacrificio, cuya víctima es 
arrebatada por un águila, prodigio que augura la ruina de la ciudad. 
En la parte inferior quedan fragmentos de dísticos latinos. 
Resumiendo todo lo expuesto en esta monografía, podemos hoy 
fijar el origen y estado actual de esta interesante colección de tapices 
en la forma siguiente: 
Cartones conocidos 11.—-El 1.° representa la corte de Prfamo deci-
diendo que Antenor pase a Grecia para reclamar la devolución de 
Hesione. Sigue el acto de responder negativamente los jefes griegos. 
A l final Paris dormido soñando que Mercurio le da una manzana de 
oro para la más bella de las tres diosas que se le aparecen. 
Se conserva la mitad izquierda del tapiz correspondiente a este di-
bujo en Issoire. 
2.° dibujo. E l de Zamora ya descrito. 
5.° dibujo. Desembarco de los griegos ante Troya y primera bata-
lla. 4.° dibujo. Otra batalla ganada por los Íroyanos, en la que com-
baten Menelao y Paris a vista de los dos ejércitos que reciben a sus 
guerreros victoriosos. E l rey Toas es llevado prisionero por Deifobo. 
Los tapices correspondientes a estos dos dibujos han desaparecido. 
5.° dibujo. E l ya descrito de la tienda de Aquiles, otro de los de la 
colección zamorana. 
6." y 7.° con batallas; hay trozos de tapiz en el castillo de Sully. 
E l 8.° el zamorano ya descrito con la muerte de Aquiles. 
9.° E l reseñado del duque de Alba. Del 10 hay algún fragmento en 
Issoire y, por último, el undécimo es el magnífico e insuperable del 
caballo de madera de nuestra colección. 
(1) La tapicería en oro valía en aquella época, 1.200 maravedises 
el ana: y la de Bruselas, en seda o sin ella 600. E l ana equivalía a 
0,696 metros, y el maravedí a 75 céntimos. 
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